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ACTO  PRIMERO)® 

CASA  DE  JULIO!  EN  UNA  HABITACION  QUF.  TEN¬ 
DRÁ  TRES  PUERTAS!  UNA  EN  EL  FORO  cerra¬ 
da  QUE  Á  SU  TIEMPO  LA  ABREN,  OTRA  QUE 
FIGURA  COMUNICAR  LO  INTERIOR  DE  LA  CASA 
Á  LA  IZQUIERDA,  Y  LA  OTRA  PARA  DEMOSTRAR 
LAS  ENTRADAS  Y  SALIDAS  Á  LA  CALLE 
POR  LA  DERECHA, 

ESCENA  PRIMERA, 

Genaro  y  julio,  este  con  una  cestiila  cnhicr - 
ta  con  una  toballa . 

t  X 

Jul.  Genaro? 

Gen.  Padre  mió. 

Jul.  Ya  que  han  partido  los  labradores  á  las 
eras,  vamos  nosotros  á  ver  como  ha  pasado 
la  noche  la  hortelana,  y  á  llevarla  nuestro 
socorro  i  bien  sabes  cuanto  la  debes. 

Gen,  Sé  que  á  usted  y  á  ella  les  soy  deudor  de 
mi  existencia....  Cuando  al  ver]  la  primera 
j<  luz  del  dia  me  abandonaron  los  ingratos  au¬ 
tores  de  mi  vida,  usted  me  acogió  con  afec¬ 
to  de  padre,  y  ella.... 

Jul.  Puso  en  tus  labios  el  primer  alimento  de 
la  criatura ,  y  con  desvelos  maternales  cui¬ 
dó  de  tu  niñez. 

Gen.  Deuda  á  que  siempre  me  confesaré  obli¬ 
gado.  ( enternecido .) 

Jul.  Pero  á  qué  vienen  esas  lágrimas? 

Gen .  Quién  no  Jas  vertería  en  mi  infeliz  estado! 
Jul .  Infelice? 
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Gen.  Puede  negarse  que  me  hallo  en  el  mas 
deplorable?  se  os  oculta  la  afrenta  que  me 
cubre ;  obscurecido  en  la  sociedad ,  hijo  solo 
de  mis  obras ,  y  privado  de  dar  el  dulce  nom¬ 
bre  de  padres  á  los  que  fueron  mios  ?  Oh !  que 
terrible,  que  dolorosa  es  mi  orfandad! 

Jul.  Qué  es  eso  de  orfandad?  Genaro  ,  te  atre¬ 
verás  á  desconocerme?  No  soy  yo  tu  amante 
padre?  No  me  glorío  de  tenerte  por  hijo?  No 
te  he  reconocido  como  tal? 

Gen .  Ah  señor....  (arrimando  la  mano  de  Ju¬ 
lio  á  su  pecho.) 

Jul.  Estás  empeñado  en  afligirte  y  afligirme. 
No  harás  por  mi  un  esfuerzo  sobre  tu  cora¬ 
zón  conformándote  á  los  decretos  del  cielo? 

Gen .  Si  por  usted  no  fuera,  mis  tristes  reflexio¬ 
nes  me  hubieran  ya  arrastrado  al  estremo  de 
la  desesperación. 

Jul.  Cuánto  me  pes3  haberte  revelado  tu  ori¬ 
gen  !  Temí  perder  la  vida  en  mi  peligrosa  en¬ 
fermedad  ;  que  con  motivo  menos  peligroso 
jamás....  pero  dejemos  estas  tristes  ideas.  Re¬ 
petidas  veces  te  he  dicho  que  nosotros  hemos 
nacido  en  una  esfera  donde  el  honor  y  dis¬ 
tintivo  á que  podemos  aspirar,  es  al  renombre 
de  virtuosos....  Las  buenas  acciones  nos  han 
de  distinguir  y  engrandecer,  no  los  heroicos 
hechos  heredados,  pero  acaso  no  merecidos... 
El  que  ha  de  ilustrarse  con  las  virtudes  de 
otros,  sienta  en  buen  hora,  la  obscuridad  de 
un  solo  vástago  del  trono  de  su  progenie; 
pero  nosotros  hijos  de  nuestra  misma  virtud, 
presentemos  á  vista  del  universo  un  proceder 
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íntegro,  arreglado  á  las  leyes  del  cíelo  y  de 
los  hombres ,  para  hacer  un  patrimonio  de 
nobleza  entre  los  buenos. 

■en.  Todas  esas  prudentes  reflexiones  no  bas¬ 
tan  á  desterrar  de  mi  pecho  la  acerva  pena 
que  me  devora....  Padre....  Padre  mió:  dos 
felicidades  veo  tan  remotas  de  mi,  como  el 
cielo  de  la  tierra. 
ful.  Cuales? 

jen.  Ser  y  tener....  ilustre  origen  y  bienes  de 
fortuna,  son  la  gloria  de  la  vida  ,  y  yo  me 
veo  condenado  á  oprobio  y  pobreza  en  cuan¬ 
to  dure  mi  mísera  existencia. 

Jul  Cada  vez  me  admiro  mas  de  oirte...  Esas 
ideas  tan  superiores  á  tu  humilde  educación, 
quién  las  difunde  en  tu  mente? 

[ jen.  Mi  desgracia....  Para  mas  tormento  mío, 
todo  lo  veo ,  todo  lo  alcanzo  y  de  todo  ca¬ 
rezco....  Oh!  dichosos  aquellos  que  obceca¬ 
dos  en  el  seno  de  la  ignorancia,  no  cono¬ 
cen  otra  felicidad  sobre  la  tierra  que  la  con¬ 
servación  de  sus  ideas. 

Jul.  Esto  es  lo  que  sacas  de  leer  en  esos  mal¬ 
ditos  libros  capaces  de  trastornar  la  cabeza 
mejor  organizada.  Genaro,  tu  has  bebido  en 
ellos  una  doctrina  perversa  que  insensible¬ 
mente  va  formando  en  tu  seno  un  corazón 
ambicioso. 

Gen.  Mis  libros.... 

Jul  Serán  la  causa  de  tu  ruina,  y  de  hoy  ade¬ 
lante  no  volverás  á  ojearlos. 

Gen.  Quiere  usted  privarme  de  este  pequeño 

consuelo? 


P' ■  9,mer°  y  Pued°  leerlo. 

nTvT™  usted’ y  despues-.  J 

ni  ‘-nS0  lPJe  oír-  obedéceme,  qQ 
u  obligación  .sino  has  aprendido  tamh 

» á  d“r'““  ■«  * 

£ren.  Eso  jamás. 

yn,<3ul't70  ve,rI°  acreditado:  sígUe 
;  *  •  volviendo  arderá  tu  librería 

Ér~n°hadrnd^eI^eneí 

°2  0,1  Dios  miol  borradlo  íodo  de  mi  m 

corazón*  ^  h  P«« 

derecha.) 

escena  ,11. 

margarita  sale  por  la  puerta  de  la  izante, 
registrando  la  habitación  cuidadosa. 

Marg.  Ya  se  fueron....  ya  he  ouedn-ln  • 

fl§os  >  y  puedo  libremente  dar  á  mi  nt‘n| 
*nste  desahogo  de  las  hí  Jr.W  c '  Pfcho  e 
ciada  Margarita  iu  &  imas**¡*  Si,  desgra- 

ta....  Ah  ¿fr  o “l  en  dé'  ‘°ra  S°>bre  tU  a&n‘ 

abandonas  de  «ta  suenf?  P,°r  **  m‘ 

tus  juramentos  v  *?*  qUé  se  han  hecho 
tabas  en  ,•  "  S’  y  amor  ‘I116  01  e  manifes- 

do  quS  u?P0S  maS  feHCeS?  Habrí  Sid0  tO- 

biolsi  lo  fue"?''-  Pt-Ía  CUbHrme  de  opro- 

amaróos  diac  nñ  dlcla*  Da  Dios!  qué 

P«drc  descubrí  •tSp-ran  CUand°  mi  «'“felice 
-  a  na  crimen  y  su  afrenta]  don- 


de  estaré  segura  de  su  venganza.  Pero  algu¬ 
no  viene  (i).  Serenemos  el  semblante  ,°no 
descubra  el  dolor  la  triste  situación  en  que 
me  hallo. 

ESCENA  III. 

dicha  ir  loston  por  la  derecha . 

[ose.  El  padre  y  el  hermano  van  á  larga  dis¬ 
tancia.  Ella  debe  estar  sola....  sí....  en  efec¬ 
to.  A  Dios  preciosa  niña. 

Marg.  Bien  venido.  ( con  disgusto.) 
íost.Qué  es  esto?  (2)  tus  ojos  están  hinchados, 
y  tu  semblante  triste.  lias  llorado? 

Marg .  No  señor. 

Lost.  Pues  las  señales.... 

Marg.  Un  fuerte  dolor  de  cabeza  me  tiene.... 
Lost.  Ya....  ya....  tu  imaginación  acalorada.... 
unas  cavilaciones  infructuosas...  si...  esto  es 
precisamente.  Ah  niña,  niña!  te  compadezco 
de  corazón:  he  aquí  lo  que  se  saca*de  una 
pasión  desordenada,  un  amor  desigual.... 
Marg.  Me  sorprende  usted:  pues  yo  acaso.... 
Lost.  Vamos,  no  hagais  conmigo  la  ignorante. 
Yo  sé  bien  lo  que  pasa  en  tu  pecho,  y  soy 
dueño  de  los  mas  íntimos  secretos  del  duque. 
Marg.  Que!  os  ha  hecho  alguna  confianza? 
Lost.  Ja,  ja,  ja.  Cuando  digo  que  io  sé  todo, 
algo  será. 

Marg.  Oh  ventura  inesperada!  Viene  usted  de 

1  Mirando  hacia  la  puerta  de  la  izquier¬ 
da  con  sobresalto ,  y  enjugándose  los  ojos. 

2  Mirándola  con  un  lente. 
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lia  Pd¡ch0f  lC°n!ar, m;  acárba  P«na!  Qué 
ntu  decídmelo  todo....  f 

¿L S°51Í83re ’  ciégate,  querida  mía:  yo 

que'lo  ÍT,  CTe¡°S  dS  tU  ¿"“"SfcoTcrl 
loe"  la  ■'  ’  ^íar83rita>  V  que  veo  con  do 
oafr  V  £  S,tUaC/0n  “1“  te  hallas  en 

*«*»«» 

M-ng.  Engañada! 

Sl-  *»  duque.... 
f  -^.  Qaé!  hablad. 

\fSt'  [e  ha  burlado. 

MlarS'  0/>.)  Oh  Dios?  an¿  hkn  *  • 

razón! —Será  m  ^  °  tem,a  mi  co- 

para  nue  me  rf° y  6Se  cruel  os  en  vis 

^■QuZ.  no^CmSñT  í^fí0* 

ti-emo^pio3;^  dhimfci™  hasta  el  eTJ 

™  licir  r. m¡- 

nazan,  y  mnvírlr.  ¿  9os  que  te  ame- 

«•ebatarte  de  ellos.  B^nTabes  "eis"3'0  * 

£Z ,í!  *ad°  c"'“' " »■'  ««■Sódi 

vuestra  amorosa  inte  Herencia  • 

hib‘ó  í  en  cT •  '  Quince  dias  íiace  pro- 

f  S,U  sob«no  que  volviese  á  hablarte 
J  j  lo  has  visto  verificado  Fí  f  * 

si:  resoetq  lo  o  -j  i  ,  •**  üí  teme  por 

Mi  amor  áb a,U  Ondad  de  sus  mayores;  y 
tía  felicid/j.r  Ju'’  cu.alldo  todo  le  pronie- 

dificultad;  ¿  ’cEb6  prrf'Ua  la  R,enor 

J  cambla  c«  indiferencia,  y  ai 


■íin  dobla'el  dócil  cuello  á  la  autoridad  pa¬ 
terna  ,  detestando  una  quimérica  pasión. 
íari.  Quimérica  pasión!  .  . 

, osi.  Lo  dudas?  Pues  vuelve  la  imaginación 
sobre  las  pasadas  olerías  de  Car  .os ;  se  ha 
cumplido  alguna?  No....  mira  la  distancia 
que  hay  de  tí  á  un  sugeto  de  la  primera 
clase....  Pueden  verificarse,  entre  loados, 
unas  promesas  empeñadas  en  med.o  del  des¬ 
uden  de  los  deseos?...  Imaginarlo  so.o,  es 
una  locura....  Su  tio  preocupado  con  esta 
causa,  por  la  nobleza,  impedirá  a  toca  eos- 

ta  tan  desigual  enlace.  n  . 

Mari.  Oh  que  tarde,  que  tarde  llega  a  mi 

oido  el  desengaño!  (i1. P*r '■)  g 

Lost.  Enmudeces?  Penetras  la  fuerza  de  nu 

p  v  q  rl  * 

Mar?.  Ah  padre  mió!  qué  mal  he  correspon¬ 
dido  á  vuestra  ternura!  Un  amor  superior  a 
mis  fuerzas  me  ha  precipitado  en  el  seno  del 
crimen  ,  y  soy  acreedora  á  un  egemplar  cas¬ 
tigo.... Ya  me  parece  que  veo.  armada  vues¬ 
tra  diestra  del  cortante  acero  ,  y  que  furioso 
le  diriges  á  mi  delincuente  corazón  :  no,  no 
retiraré  el  pecho  de  la  herida:  yo  la  reci- 
biré  gustosa  ,  si  antes  me  veo  vengada. 

Lost.  Vengada!  como? 

Marg.  Presentándome  á  la  vista  de  ese  enga¬ 
ñador. 

oiga  de  mis  labios  insta;  re¬ 
convenciones  ,  para  humillarme  hasta  el  es- 

"  su  amor  o  su  piedad,  y 


tremo  de  mendigar 


^asta  p3i*a  mover  su  duro 

2  torir*’ tes 

¿"i*!,,?**-.”  ped'°  • d  as"' 

a  =•  V  AKs.  „ 

List.  Oh/  fi  .  ,  ^ 

castigo ,  f9/ randoTía  nhP°r 6rS6  á  Un  segar 

muchos  testigos  v  no  Í?d,encía!  le  «Se. 
fq“°  31  m°mento’su  t¡0  Poslb.,e  ^erte  si 

- ?£ 
»cs  í:»^  ■■ y°  Kf’ro 

0'v[£j«  Para  siempre. 

“  i  loa  tigo„¡  J¡°J,r  y  «pues. 

Z®«-  Ríete  de  eso  P  padre? 

>aJ».  I»  prá„„°s'VlnE”  *1  Paira,  p,. 

¡r/jf  “  .i  á » ,E,ifec  T 

^  la  ar reata  tí  ,*•  •  .  I,"a****  ila  cuan- 

cosa,  pero  ¡  ^  se  oIv;dTr°  /6  d'ra  a,gUI>3 

nu -"«rabies  hermoso  °d°  ’  >’  v«á.i„- 

s,.n  que  por  eso  u  rniSíno  estado. 

c,e*f  Al  conLío  X20  nada  en  'a  sol 
aprecio  de  esta-  ’  I?lI"'10s  hacen  mayor 
jlenas  de  virtud^U®  ®  a^ue,,as  miserables 

---ñadmi!^;rcho!  ^o„,  que 

C'pio  tan  prudente  t;ln<",lfOS  es  esta  •  Pnn- 
sos>  y  ahora....  ’  JUSt0  ea  lo«  discur- 
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o s ton»  Ahora  ,  siempre  ingénua.  Mis  conse- 

J  OS  •  •  •  • 

farg.  Son  detestables;  y  penetro  por  ellos  me 
persuadís  á  abandonar  la  virtud,  [con  enter.) 

,ost.  No  tanto,...  Bueno  es  parecer  virtuoso, 
que  el  mundo  no  ha  de  juzgar  sino  de  ias  es- 
terioridades....  Ultimamente,  Margarita,  tu 
opinión  ya  ha  de  correr  amancillada  de  len¬ 
gua  en  lengua.  En  este  estado,  adornada  de 
tantas  gracias  y  hermosura,  necesitas  un  pro¬ 
tector  ;  yo  lo  seré:  yo  sacrificaré  por  ti  mis 
intereses  y  riquezas  ,  y  te  haré  superior  a 
todas  las  de  tu  clase  ,  sí  en  cambio  ce  estas 
generosidades  me  haces  dueño . 

Xlarg .  He  callad....  hasta  ahora  no  había  pe¬ 
netrado  el  fondo  de  vuestras  viles  ideas . 

Salid  Luego  de  esta  casa,  antes  que  publique 
vuestra  iniquidad,  y  tened  entendido,  que 
si  una  vez  fui  criminal ,  involuntariamente 
engañada  y  seducida,  será  mayor  que  mi 
culpa  el  arrepentimiento.  Si.  ..  yo  espiare, 
lo  que  dure  mi  existencia,  un  error  momen¬ 
táneo,...  yo  cubriré  de  lágrimas  mis  días. 

Lost.  Hola!  esto  no  es  lo  que  esperaba,  (ap.) 
Mucho  me  complace  esa  heroica  resotucion; 
la  aplaudo  ,  y  me  doy  la  enhorabuena  de 
buen  fruto  que  producen  mis  consejos;  sino 
es  que  aparentes  virtud  para  deslumbrarme, 
vuelvo  á  repetirlo....  El  conde  noticioso  del 
abandono  de  su  sobrino,  me  envía  para  cor. 
tar  en  tiempo  vuestra  peligrosa  inteligencia, 
y  guárdate  de  mirarlo,  de  admitirle,  sino 
quieres  probar  los  efectos  de  su  justo  tvsen 
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Vm!ent0-  A  Dios  (i)  Ahí 

deeme  qae  á  Af>-'  se  me  olv}, 

y  mismo,  P  '  V"  **«»  sien 
,  ect0r  si  acaso  alonn  ;•  16  declaro  tu  r 
Mi  resolucfon  mudas  de  d<ctán 

■Lost.  Basfa  1  1Un*“» 

está ,  pero  n™*  lo  dkh°-  =  Muv  f 

9  pero  no  DíerJn  íoo  iUU7 


escena  i  y. 

Marjr.  He  ^ 

P'odace  tu  pUaS;ondfS^Íhada  >  el  fruto 
AÍJ  Cirios!  á  VltuPer<os  y  iágri 

,ne  !ía5  reducido  i  y®Xtremo  de  abatimi 

Pero  sin  tus  te  amaba,  es  cit 

?ot0s>  mi  amo  Dh  ,k-S’  tUS  rue§os  7 
iencto :  a,  t¡n  h“^ra  muerto  en  su 

,UVO  Pnr  precio  mi'  ^  '*  COnf«¡°n 

d"“  « ■»  "Ü»V  ah«™ 


escena  v. 


*><«■«  TltI¡.  v 

h‘j a  no  redbe°ynSU  Padre>  amíg° 
,/a7a  dirigido  píre  ",nSUn  PaPei  sin 
Maro.  Oü¿  •  )r  mi  mano. 

.  ?  ',“e”s«!»¡r.dre!si-,¿|„h 


J  HaCe  au 

2  MrwT/JJ"/  V!l^- 

iacía  la  puerta. 
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7.  Soltad,  digo,  yo  he  de  ver  qué  es  e<to. 
í \rg,  Si  habrá  encontrado  con  Loston.  No, 
no  es  él:  es  otro  sugeto  que  no  conozco. 
7.  Papel  á  mi  hija  de  tan  gran  sugeto !  Es¬ 
perad  hasta  ver... 

'a  voz .  No  puedo  detenerme. 
irg.  Mi  padre  lee  un  papel  con  una  agi¬ 
tación  estraordinaria .  Qué  contendrá?... 

rodo  me  sobresalta....  El  corazón  me  anua¬ 
ria  alguna  alegria. 

Sale  Julio  con  un  papel. 

il.  Oh  Dios!  qué  he  leído!...  Nos  han  des¬ 
honrado  ,  hijo  mió ,  nos  han  deshonrado. 
n .  Qué  decís? 

/.  Que  un  pérfido  ha  atropellado  nuestra 
:asa,  y  hecho  armas  de  la  confianza  para 
:ubrirnos  de  oprobio. 

•n.  Como?  esplicaos. 

7.  Déjame  primero  dar  fin  á  la  vida  de  e^a 
vívora  que  he  alimentado  para  que  devore 
mi  corazón....  (  i  ) 
irg.  Padre  mió,  no  soy  culpada. 

7.  No  me  detengas. 

rn.  Señor,  contra  vuestra  hija?.... 

?/.  Aparta. 

rn.  Sálvate,  querida  hermana. 

i  Tirando  de  un  cuchillo  de  monte  y 
rte  hacia  Margarita  en  acción  de  herirla , 
a  se  postra  á  sus  pies ,  y  Genaro  le  de~ 
ne  el  golpe  del  brazo  á  Julio . 


^4 

Marg.  Oh  Dios!  favorecerme...  (i) 
Jul.  Todo  es  envano;  la  seguiré,  sí,  U 
mi  afrenta  con  su  sangre....  tv< 

Gen.  Ved  lo  que  hacéis:  no  os  precit 
por  mi  amor,  padre,  padre  inio....  (Ví 

escena  vi. 

EN  UNO  1)E  LOS  SALONES  DE  PALACIO 
DEL  DUQUE. 


El  conde  paseándose  sumamente  triste 


Cond.  Con  que  desasosiego  vive  el  ho 
que  no  arregla  á  la  virtud  y  á  la  eqi 
sus  acciones!  Cuantos  yerros  obliga  á 
meter  el  primero!  Ah!  qué  dificií  es 
parar  el  mió!  Ni  aun  tengo  esfuerzo 
arrepentirme.  El  temor  de  que  se  haaa 
,.ca  mi  flaqueza  y  el  amor  propio 
salir  al  reparo  de  mis  sentimientos  todas 
pasiones ,  y  estas  me  hacen  un  verda 
monstruo  alimentado  con  la  sangre  del 
íeliz.  Que  no  pueda  apartar  de  mi  idea  i 
unestos  recuerdos!  Cruel  enemioo  es  la 
mona: de  unos  dias  á  esta  parte  me  atorm 
sobre  manera....  Pero  que  lo  estraño!  mi 
razón  esta  muy  preparado  para  abandon 
a  ios  mas  acerbos  sentimientos. 


i  Se  entra  precipitadamente  por  la 
ta  de  ¡«izquierda,  Julio  la  sigue  y  G 
deteniéndole .  / 
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ESCENA  VIL 

DICHO  y  loston  derecha. 

Lost.  Señor ,  señor!  ( apresurado  ) 

Cond.  Qué  sobresalto  es  ese? 

Losl.  Sobresalto !  Decid  indignación ,  furia  y 
rabia  que  me  devora. 

Cond.  Tan  airado  Loston ! 

Lost.  Si  señor,  con  justa  causa....  No  os  dije 
que  ya  no  se  hallaba  sino  perversos  sobre  ia 
tierra  ? 

Cond.  Pero  acaba  de  una  vez...  qué  ha  sucedi¬ 
do  ?  habla. 

Lost.  Deme  usted  antes  palabra  de  vengar  sus 
^  ultrages  y  los  mios. 

Cond.  Mis  ultrages? 

Lost .  Si  señor ,  queréis  mas  ultrage  que  desa¬ 
preciar  vuestras  ordenes,  y  que  á  mi  (digno 
mensagero  de  ellas)  me  hayan  llenado  de 
insultos  al  comunicarlas? 

Cond.  Como?  Qué  dices?  Qué  miserable  ha 
tenido  tanta  osadía? 

Lost .  Oídme :  esta  mañana  estuve  en  casa  de 
Julio,  hallé  sola  á  Margarita,  y  la  hice  pre¬ 
sente  vuestros  resentimientos :  á  cuanto  se 
esponia  admitiendo  en  su  casa  al  Duque  ;  en 
fin  la  amonesté  con  la  dulzura  que  pudiera 
hacerlo  un  buen  padre  ,  mezclando  en  la 
severidad  de  la  reprensión  virtuosísimos  con¬ 
sejos  ;  pues  como  si  la  hubiera  dicho  los  ma¬ 
yores  improperios ,  me  despidió  de  la  casa 
llenándome  de  insultos  y  dándome  á  en¬ 
tender  en  sus  proposiciones,  que  á  pesar  de 
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V.  S.  y  del  mundo  entero ,  insistía  en  su 
locura.... 

Cond .  A  tal  estremo  llega  su  atrevimiento!  Ah! 
miserable  de  ella  sino  satisface  mis  precep¬ 
tos,  y  da  su  amor  al  olvido!...  Bueno  será 
que  no  nos  descuidemos,  Loston,  redoblad 
espías ,  velemos  incesantemente  sobre  la  con¬ 
ducta  de  Carlos ;  los  dos  tiemblen  si  dan 
fomento  á  mi  cólera  con  su  inobediencia. 

Lost.  Fie  V.  S.  el  desempeño  de  esta  comisión 
á  mi  celo ,  que  no  hallará  para  casos  seme¬ 
jantes  otro  Loston  en  toda  la  redondez  de  la 
tierra. 

ESCENA  VIII. 

BICHOS  Y  UN  CRIADO, 

Criad.  Señor ,  un  anciano  ciego  está  á  la  puer¬ 
ta  ,  y  dice  que  tiene  que  comunicaros  un 
asunto  de  importancia, 

Cond .  Un  anciano  ciego? 

Lost.  Este  será  algún  pobre  de  los  que  llaman 
vergonzantes.  Dile  que  por  ahora  no  hay 
proporción  de  socorrerle,  para  eso  contribui¬ 
mos  al  fomento  del  hospicio,  que  vaya  á  él. 

Cond.  Pudieras  muy  bien  haberle  despedido  ,  y 
no  venir  á  incomodarme  con  mensage  tan 
ridículo. 

Criad .  Yo  rehusaba  dar  el  aviso,  pero  me  dijo 
con  tono  imperioso,  di  al  señor  Conde  que 
está  aquí  Jacobo  Bcrmer. 

Cond.  Qué  dices? 

Criad.  Jacobo  Bermer. 

Lost .  Llámese  como  se  llame:  si  viene  á  pedir 


no  le  conocemos...  Despídele,  no  te  detengas. 

Cond.  Espera,  no  dices  que  es  ciego?  b 

Criad.  Sí  señor.  ' 

Cond.  Jacobo  Bermer ,  ciego  y  miserable  en 
esta  Ciudad  I  qué  quiere  de  mi  después  de 
tan  larga  ausencia?  (ap  ) 

los* -  Si  03  incomoda,  sea  quien  fuere,  venga  á 
lo  que  venga,  hay  mas  de  no  recibirle? 

Cond.  Al  contrario,  condúcele  aquí,  (i) 

Criad.  Obedezco.  ( vase.)  ¿o. 

Cosí.  Pero  quién  es  ese  que  os  pone  eri  tanta 
inquietud  ? 

Cond.  No  me  preguntes  nada:  cuando  se  pre¬ 
sente  me  dejarás  á  solas  con  él. 

Losí.  Reservas  conmigo! 

Cond.  Loston ,  no  me  atormentes  con  preguntas 
ni  reconvenciones,  rs  Ah  1  No  estoy  en  mí! 
Qué  quiere  Jacobo?  No  le  he  premiado? 
No  nos  despedirnos  para  siempre? 

Losí,  Arduo  es  el  caso ,  pues  asi  le  sobresalta* 

ESCENA  IX. 


dichos  y  jaco  tío  vestido  miser  ablemente ,  con¬ 
ducido  por  el  criado* 

Criad.  Por  aquí. 

Jac.  Amigo,  por  piedad,  guiadme  hasta  sus  pies. 
Cond.  Ah !  Qué  horror  me  causa  su  mísera 
situación  ! 

Lost.  Qqc  demonio  de  figura !  este  hombre  se 
ha  escapado  del  infierno.  {vase.) 


s  Al  Criado  con  resolución . 
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Cond .  Retiraos.  (x mnse  Jos  Criados .) 

Jac.  (i)  Ya  oí  su  voz:  ya  terminaron  mis  des¬ 
dichas.  Señor,  señor....  dónde  estáis...  (2) 
permitidme  llegar  á  vuestros  pies  para  be¬ 
sarlos  humillado;  huís  de  mí?  Ah!  compa¬ 
deceos  de  vuestro  fiel  Jacobo. 

Cond.  Qué  es  esto?  qué  es  de  tí?  ( con  agitac .) 
Jae.  Ah  señor,  ya  lo  veis  (3).  El  cielo  ha 
descargado  sobre  mi  cabeza  la  espada  de  su 
justicia. 

Coftd- iSu  vista  me  ha  sorprendido  de  tal  modo^ 
que  ni  aun  hallo  voces  para  responderle. 
Jac.  Que  significa  este  silencio,  señor?  Habéis 
negado  lugar  á  la  compasión  en  vuestro  pe¬ 
cho?...  Me  dejareis  perecer  al  rigor  de  la  in¬ 
digencia?...  decidlo  sin  reparo  ...  Estoy  re¬ 
signado  á  los  decretos  del  cielo  ,  y  si  es  su 
voluntad  que  asi  espíe  el  delito  que  cometí 
por  vuestra  causa ,  nada  hay  para  mi  mas 
agradable,  que  satisfacerle.  (4) 

Cond.  ( ap .)  Cómo  me  hecha  en  rostro  su  ser¬ 
vicio  y  mi  flaqueza!  Cuánto  yerra  el  que  fia 
sus  secretos  á  otro,  que  á  su  corazón!  ..  Es 
necesario  acallar  á  este  perverso  ,  en  tanto 
que  medito  un  eficaz  remedio,  que  me  ponga 

1  Habrá  quedado  en  medio  del  teatro ,  y 
el  Conde  retirado  de  él. 

2  Tendiendo  los  brazos  hacia  el  Conde 
que  se  retira . 

3  Llega  al  Conde  y  se  abraza  á  sus  rodill. 

4  Queda  sumergido  en  el  mas  profundo 
abatimiento . 


á  salvo  del  peligro  que  me  amenaza.  =  Que¬ 
rido  Jacobo  (i)  ,  no  condenes  tan  á  prisa  á 
tu  señor  de  ingrato,  ni  recuerdes  á  su  agra¬ 
decido  pecho  las  obligaciones  que  te  debe 
pues  todas  va  á  dejarlas  satisfechas....  Alza 
del  suelo  (2)....  qué  asqueroso  está.  Llega  á 
iris  brazos....  oh  qué  mal  olor  exhala f 
Jac.  Ah  señor!  Juzgué  imposible  la  dicha  de 
estrecharos  en  los  míos ;  pero  aun  el  cielo 
se  apiada  de  mi  ,  y  me  conduce  al  lugar 
de  mi  descanso. 

Cond.  Pero  qué-  ha  sido  de  tí?  por  qué  des¬ 
gracia  has  llegado  á  tai  estremode  indigencia? 
Jac .  Ah  señor  1  Han  sido  innumerables  mis  des¬ 
dichas....  Apenas  dejé  esta  funesta  ciudad, 
seguido  de  mi  delito  ,  y  rico  con  vuestro 
premio,  partí  para  Liorna,  donde  pensé  es¬ 
tablecerme  con  comodidad....  compré  allí 
posesiones,  tomé  criados,  y  seguí  libremente 
los  pasos  de  mi  desenfrenada  juventud,  ol« 
vidado  del  cielo ;  hasta  que  mil  egempíares 
escarmientos,  avisos  sin  duda  de  la  divina 
justicia,  me  obligaron  á  tomar  estado  y  á 
arreglar  mi  conducta....  Caté  con  una  bella 
y  virtuosa  joven ;  tuve  de  mi  dulce  unión 
un  hijo,  y  la  fortuna  ayudaba  prósperamen¬ 
te  mis  deseos;  la  ruina  de  mi  prógimo ;  el 
asesinato  que  cometí  para  enriquecerme  es- 

j  Violentándose  d  mostrar  afabilidad 
2  Levantándole ,  Jacobo  quiere  estrechar 
en  sus  brazos  al  Conde ,  y  este  vuelve  la  cara 
con  tibieza . 
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taba  en  mí  memoria  sino  borrado  del  todo, 
olvidado  al  menos....  Ah!  yo  creía  satisfacer 
mi  crimen,  siendo  buen  padre  y  buen  espo¬ 
so,  socorriendo  al  indigente,  y  siendo  bueno 
para  con  todos.  Pero  entonces,  entonces  fue 
cuando  el  ser  supremo  quiso  hacerme  cono¬ 
cer  el  peso  de  mi  delito....  Mi  primera  des¬ 
gracia  fue  perder  una  esposa  que  amaba  con 
Ja  mayor  ternura....  Mi  caro  hijo  huyó  del 
seno  paternal  ,  siguiendo  la  carrera  de  los 
vicios....  Mis  bienes  se  disipaban  como  el 
humo  ,  y  agobiado  por  el  peso  de  tantos 
infortunios,  caí  en  una  peligrosa  enfermedad, 
á  cuyo  rigor  perdí  la  vista  ;  y  cuando  salí 
del  lecho  á  llorar  mis  desdichas ,  me  halle 
ciego  ,  pobre  ,  despreciado  de  los  estraños, 
olvidado  de  los  amigos,  y  sin  mas  asilo  que 
vuestra  piedad ,  á  la  que  me  acojo  por  sa^ 
grado  de  tantas  desgracias. 

Cond .  Sí,  ya  estás  á  salvo  de  ellas....  Tratemos 
ahora  de  tu  alivio ,  y  olvida  pasados  males. 

Jac.  Olvidaré  los  que  hasta  ahora  me  origina 
Ja  indigencia  favorecido  de  vuestra  piedad; 
pero  no  los  que  produce  un  crimen  que  me 
devora  con  crueles  remordimientos. 

Cond .  Remordimientos!  Las  desdichas,  sin  du¬ 
da,  te  han  intimidado.  Vuelve  sobre  tí,  Ja- 
cobo,  recobra  aquel  espíritu  heroico,  aquel 
fuerte  corazón,  todo  mió  en  otro  tiempo, 
y  tan  propenso  á  complacerme. 

Jac.  La  dulce  paz  de  mí  alma....  mi  olvidada 
virtud  es  la  que  quisiera  poder  recobrar.... 
Ah!  todo  lo  he  perdido,  todo. 


c“í,§.aís„?0!  Te 

Jac.  (con  resol.)  Si  señor,  me  arrepiento.  Nun¬ 
ca  olvidaré  que  he  sido  un  perverso  por  vos- 
y  que  cegado  de  la  codicia  ,  cometí  por 
complaceros  un  enorme  crimen  irreparable, 

sobre  el  cual  debemos  llorar  siempre,  siem¬ 
pre.  1 

Cond.  {airado.)  Llora  tu  solo,  Jacobo,  llora 
tu,  pues  te  ha  llegado  el  tiempo  del  remor¬ 
dimiento;  y  si  quieres  vivir,  calla,  y  re¬ 
cios  por  segunda  vez  el  premio  de  tu  obra. 

i  encio  ,  Jacobo.  Yreinte  años  hace  que  fié 
nu  secreto;  no  correspondas  mal  á  mi  con- 
ainza.  Silencio  ,  Jacobo.  Lodo  es  menos  en 
tanto  que  se  conserva  la  vida ,  y  tu  aun  vi¬ 
ves.  Silencio ,  Jacobo. 

ESCENA  x. 

Se  retira  de  j acobo ,  toca  una  campanilla ,  y 
se  presentan  loston  y  varios  criados ’ 

Criad,  Señor. 

Cond.  Conducid  á  este  anciano  á  mi  cámara, 

despojadle  de  sus  ropas,  y  ponedle  uno  de 
mis  vestidos. 

Criad.  Está  bien  :  venid.  (  i ) 

Jac.  Oh!  desdichado  Jacobo,  sufre,  ahoga  los 
sentimientos  de  tu  corazón  en  el  silencio, 
o  morirás  sin  dar  á  tu  crimen  la  satisfac¬ 
ción  que  exige.  (vase.) 

i  Toma  d  Jacobo  y  le  conduce * 
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ESCENA  XI. 

EL  conde,  t  loston  observándole  atenta¬ 
mente  desde  ana  punta  del  teatro . 

Cond.  Sí,  debo  á  toda  costa  asegurar  el  se¬ 
creto.. 

Lost .  Estoy  admirado  de  ver  el  aprecio  que 
hace  el  Conde  de  este  hombre  miserable. 

Cond.  La  vista  de  Jacobo  va  á  acabar  de  des¬ 
terrar  el  sosiego  de  mi  pecho. 

Los.  Cuanto  está  revolviendo  en  aquella  cabeza! 

Cond.  Cuál  partido  abrazaré  de  los  que  me 
proponen  mis  temores?  La  muerte?  Sí,  la 
muerte....  Fiémosle  al  centro  de  la  tumba, 
lo  que  no  cabe  en  el  corazón  de  un  hombre 
débil  y  preocupado. 

Lost.  Por  donde  rebentará  la  mina? 

Cond.  Un  cómplice,  sí,  un  cómplice....  Por  mi 
solo  no  puedo  verificar  su  muerte  teniendo 
tantos  criados  que  me  rodean....  Loston.... 
sí ,  Loston  es  á  propósito. 

Lost.  ( ap .)  Sus  ojos  fijos  en  los  míos...  aque¬ 
lla  mirada  penetrante...  Bueno,  que  ya  está 
deseando  que  le  pregunte...  =  Qué  es  esto 
señor  ? 

Cond.  Que  estoy  vendido,  y  á  punto  de  per¬ 
der  honor  y  vida. 

Lost.  Cómo?  por  qué?  me  hacéis  estremecer. 

Cond.  Puedo  hacer  de  tí  confianza? 

Lost.  Me  parece  que  he  dado  á  V.  S.  repe¬ 
tidas  pruebas  de  amor  y  fidelidad...  Yo  soy 
siempre  el  mismo. 

Cond.  En  ese  supuesto  nada  he  de  reservarte. 


Amigo  mío,  pónme  á  salvo  de  mi  total 
ruina.  ( i  ) 

Lost.  Contad  en  todo  conmigo...  tranquilizaos 
y  disponed  de  vuestro  fiel  Loston...  Descu¬ 
bridme  vuestro  pecho  con  franqueza  ,  que 
aunque  sea  á  costa  de  mi  vida  he  de  re¬ 
parar  vuestro  peligro. 

Cond.  No  quiero  que  te  aventures  por  mí: 
solo  exijo  de  tu  lealtad  un  buen  consejo... 
Oye ,  ese  hombre  inteliz  con  quien  á  mi 
pesar  me  ves  generoso  y  compasivo,  fué 
en  otro  tiempo  criado  mió.  Le  fié  un  se¬ 
creto  en  el  cual  consiste  mi  honor  y  vida: 
me  sirvió  bien,  y  le  premié  con  la  cantidad 
de  veinte  mil  federicos ,  para  que  lejos  de 
estos  países  fijase  su  suerte  ;  así  se  verificó; 
pero  al  cabo  de  veinte  y  seis  años  se  pre¬ 
senta  hoy  a  mi  vista....  No  sé  si  de  cólera 
acertaré  á  decirlo.  Ale  acuerda  aquel  ser¬ 
vicio  manifestándome  temores,  y.... 

Lost.  Ola!  Pues  esa  es  una  amenaza  para  obli¬ 
garos  á  dar... 

Cond.  Ya  sabes  el  compromiso  en  que  me  ha¬ 
llo...  Di  breve  que  debo  hacer. 

Lost.  Todo  menos  darle....  Desvíele  V.  S.  al 
momento  de  su  lado. 

Cond.  Y  si  en  venganza  publica  mi  secreto? 

Lost.  Tan  arduo  es  el  caso  qué  temeis  de  esa 
suerte  ? 

Cond.  Vuelvo  á  decirte  que  en  él  estriba  mi 
honor  y  vida* 

i  t 

*  *  Estrechándotela  mano  contra  su  pecho* 


2  ¿[. 

Lost.  Cosa  que  sea  contra  el  estado? 

Cond.  No  ,  es  una  vida  sacrificada  al  amoí 
paternal. 

Lost.  Entonces.... 

Cond.  Qué?  acaba. 

Lost.  Voy  a  hablar  a  V.  S.  con  franqueza. 
Yo  me  pongo  en  vuestro  lugar,  y  digo: 
Loston,  tu  eres  un  picaro?  Si;  lo  sabe  al¬ 
guno?  Uno  solo.  Luego  si  aquel  no  lo  su¬ 
piera  ,  serias  el  mejor  hombre  del  mundo? 
Seguramente.  Pues  parezcamos  buenos  aun¬ 
que  seamos  perversos,  que  el  mundo  juzga  so¬ 
lo  el  estertor ,  y  con  el  mundo  se  hade  vivir. 
Cond.  No  te  he  entendido. 

No t  Pues  mas  claro....  Si  por  una  vicia 
íj  de  perderse  una  honra  y  una  hacienda, 
piérdase  la  de  otro  y  no  la  mía:  que  si 
amar  al  progimo  es  deuda,  nadie  mas  pro- 
gimo  que  yo  propio. 

Cond.  A  hora  si  lo  he  entendido.  Con  oué 
yo  debo  matar?  ™ 

Lost.  C-aro  está,  si  la  vida  del  otro  suarda 

-  la  vuestra. 

Cond.  Pues  no  perdamos  tiempo.  Sígueme  ,  y 
seras  testigo  de  mi  triunfo....  A  tí  te  elijo 

por  mi  cómplice.  1 

Lost-  Synor ,  a  mí  ?  Eso  es  arriesgado.  No  ves 
que  si  después  me  dan  algunos  raptos  de 

arrepentimiento ,  puedo. ... 

Cond.  En  tí  están  asegurados  mis  temores; 

pues  sabes  bien  que  tu  vida  guarda  la  mia. 
J.ost.  Pero  señor.... 

Cond.  No  repliques:  si  te  interesa  mi  amis- 


fad  obedece  ó  tiembla.  ^ 

Lost.  Bien,  obedezco,  pero  protesto  la  fuerza. 

Cond.  Crimen  primero,  yo  soy  tu  esclavo,  y 
por  tí  cada  momento  añado  un  pesado  es¬ 
labón  á  mi  cadena.  (vase  con  Loston .) 

ACTO  SEGUNDO, 

ESCENA  PRIMERA. 

CASA  DE  JULTO  :  ESTE  SENTADO  JUNTO  AUNA 

MESA,  Y  APOYADO  EN  ELLA  :  CERCA  DE  ÉL 
GENARO  ,  Y  RETIRADA  MARGARITA . 

Gen.  Padre  amado,  dad  treguas  á  los  senti¬ 
mientos;  reprimid  ese  furor  que  os  ciega,  y 
meditemos  el  remedio  sin  perder  el  tiempo 
en  inútiles  quejas. 

Jitl.  Que  remedio  tiene  ya  nuestra  afrenta? 
en  brev£  se  hará  pública  en  la  ciudad...  Ay! 
cómo  he  de  presentar  mi  rostro  sin  rubor 
ante  mordaces  y  desapiadados,  que  me  harán 
cómplice  en  el  abandono  de  esta  pérfida. ... 
Di,  vil  hija,  este  oprobio  me  tenias  reser¬ 
vado  para  los  últimos  dias  de  mi  existencia? 
Asi  correspondes  á  los  desvelos  que  me  ha 
costado  tu  educación? 

Marg.  Ah  señor!  por  piedad  acabad  mi  vida, 
y  no  me  atormentéis  con  tan  justas  recon¬ 
venciones,...  He  sido  engañada,  padre  mió, 
he  sido  engañada. 

Jul.  Mientes  ingrata...  este  es  el  recurso  de  los 
indiscretos  y  miserables ,  que  sueltan  las  ríen- 


das  de  sus  pasiones,  olvidando  sus  deberes; 
pero  yo  sabré  dar  en  tí  un  egemplo,  á  las 
que  están  cerca  de  imitarte. 

Gen.  Todo  el  furor  contra  vuestra  hija  desgra¬ 
ciada!...  No  os  acordáis  del  seductor?  Ese 
deberá  quedar  sin  castigo? 

Marg.  El  seductor!  hermano  mío,  ese  título 
odioso  al  hombre  justo  que  me  eligió  para 
esposa  i  t 

Jnl.  Aun  hablas?  aun  tienes  la  osadía  de  dis¬ 
culparle?  te  eligió,  para  esposa?  Vanas  pro¬ 
mesas,  recurso  odioso  de  viles  engañadores. 
P1'*  necia,  preocupada,  no  advertías  la  des¬ 
igualdad  que  ha  puesto  la  suerte ,  entre  un 
sugeto.de  la  primera  clase  y  nosotros? 

Marg.  Si  señor,  nada  ignoraba:  y  por  lo 
mismo  me  atrevia  á  creer  sus  promesas  y 
juramentos.  J 

JuL  Por  lo  mismo! 

Marg.  SI  señor:  qué  noble,  qué  sugefo  de 
su  distinción  faltara  a  lo  que  una  vez  ofrece** 

JuL  Cuán  en  vano  adulas  tu  deseo!  Tienes  otra 
.seguridad  de  su  fe,  que  débiles  palabras? 

Mar%.  Y  ese  papel,  causa  de  que  se  haya 
descubierto  nuestro  secreto.... 

Jal.  y  qué  fuerza  tiene  el  papel  para  que  asi 
te  lisonjees? 

Mirg.  Su  contenido.... 

Jut.  Es  tan  falso  como  el  alma  que  lo  dictó. 

Marg.  En  él  resplandece  una  verdad  que  acre-' 
dita  pureza  de  sentimientos. 

Jal.  Aun  le  defiendes? 

^en'  No  nos  alucinemos....  Volved  á  leerle 
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con  reflexión.  Yo  quiero  meditar  sobre  sus 
espresiones  *  para  tomar  la  resolución  cor¬ 
respondiente. 

Jul.  ¡Cuántas  veces  he  de  beber  por  los  ojos 
el  veneno  de  mi  deshonra!  ( lee . )  «  Esposa 
«mia..,*’  Esta  es  la  voz  engañosa  conque 
te  alucinó,  insensata....  «Juzga  lo  que  pa¬ 
lidecerá  mi  alma  por  lo  que  tu  padeces:  pri- 
«vado  de  tu  adorable  vista,  todos  los  pla- 
«ceres  de  la  tierra  me  son  indiferentes.  Solo 
«tu  amor  era  mi  felicidad;  quieren  arreba- 
«tár niela  preceptos  injustos,  pero  es  atentar 
«á  lo  imposible,  que  yo  te  amaré  hasta  mi 
«último  suspiro.”  Serás  capaz  de  creer  que 
te  ama  el  que  te  ha  hecho  infeliz  para  siem¬ 
pre?  {lee.)  «Mi  tío  informado  de  una  parte 
*?de  nuestra  correspondencia,  con  amenazas 
«me  prohíbe  hablarte:  sino  me  reprimo,  su 
«genio  violento  le  llevaría  al  estremo  de  la 
«venganza.”  Hombre  perverso!  pudiste  dis¬ 
poner  de  tu  alvedrio  para  seducir,  y  ahora 
te  sometes  á  la  autoridad  paterna  por  no 
satisfacer?  Qué  bien  premeditado  tenias  el 
engaño...!  {lee,)  «Loston,  su  confidente, 
«cela  tu  casa  por  sí  y  con  espías:  mi  re- 
«tiro  es  por  no  esponerte  :  ámame  como 
w  te  amo  ,  y  no  desconfíes ;  mira  por  tu  vida 
«y  por  la  preciosa  existencia  del  fruto  de 

..  «nuestro  amor.”  (i)  Triste  de  mí!  Sí,  yo 
esperaba  tiernos  renuevos,  que  con  inocen¬ 
tes  caricias  prolongaran  mis  cansados  dias.... 

j  Cubriéndose  con  las  manos  el  rostro . 


28 

Sí,  esperaba  ver  en  ellos  toda  mí  felicida 
pero  ya  no  veré  sino  mi  desdicha,  (lee.)  » 
«Dios,  bien  mió....  Yo  buscaré  ocasión  pa 
» verte  y  comunicarte  lo  que  no  debo  fi; 
»al  papel.”  (i)  Verte  y  comunicarte  .  !  Ir 
sistir  aun  en  el  delito....  Primero  tu  vida, 
la  de  este  pérfido.... 

Gen.  Señor....  ( interponiéndose .) 

Marg,  Padre  amado....  ( postrada.) 

Jul.  Yo  tu  padre...  apártate  de  misino  quieres. 
Gen.  Basta,  señor,  basta  de  quejas  inútiles.  Er 
fregadme  ese  documento,  que  es  de  la  m 
yor  importancia  (2).  Buscaré  al  duque... 
hablaré  con  aquella  sumisión  y  respeto  qu 
exige  su  carácter:  le  haré  presente  vuestr 
dolor  ;  la  estimación  de  mi  cara  hermana 
y  por  último  registraré  todo  ,  todo  el  fond 
de  sus  ideas,  (se  oye  llamar  á  la  puerta , 
Jul .  Parece  que  llaman. 

Gen.  En  efecto.  (llaman) 

Quién  será  que  con  tanta  impaciencia  gol 
pea  ? 

ESCENA  II. 

SALE  UN  CRIADO  MUY  DE  TRISA. 

Criad .  Señor,  señor? 

.  7  / 

Jul.  Qué  es  eso?  quién  llama? 

Criad.  El  duque. 

Mar g.  Oh  Dios!  yo  tiemblo! 

Gen ,  No  podía  presentarse  á  mejor  ocasión 

*  '  •  '  ^  S.  .  *  i  "  ^  .1  "  j  i  0 

1  Yéndose  á  M.irg .a  arrebatado  de  colera 

2  Julio  le  da  el  papel. 
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Padre ,  retíraos  con  mi  hermana >  y  dejad  á 
mi  cargo  el  desempeño  de  nuestro  honor. 
Oídlo  todo  oculto  en  esa  habitación;  p^ro 
dadme  palabra  ,  de  no  interrumpirme. 
ful.  No  quiero  replicarte. 

Marg.  No  me  queda  otro  asilo  que  tu  favor, 
amado  hermano- 

'jen.  Nada  me  digas :  fía  de  mi.  Abre  al  mo¬ 
mento,  y  que  enrre  ese  caballero. (ya,  Criad) 
JuL  Retirémonos  los  dos,  Margarita.  Genaro, 
suelda  ,  si  es  posible  ,  las  quiebras  de  una 
juventud  inesperta  y  olvidada  de  sus  debe* 
res.  ( vase .) 

ESCENA  III. 

Genaro  Y  el  duque ,  este  sale  receloso . 

Duq.  Nadie  me  sigue.  Gracias  al  cielo,  que 
puedo  ver  á  mi  amado  bien  sin  el  riesgo 
de  ser  sorprendido....  Cuánto  será  su  senti¬ 
miento  por  tan  larga  ausencia! 
jen.  Tan  distraído  entra,  que  no  me  ha  visto. 
Duq.Si  estará....  Pero  á  qué  viene  la  reserva? 
Sépase  que  la  amo:  nada  aventuro  en  ello: 
sepa  su  padre  que  es  mi  esposa.  Comeré 
hasta  sus  brazos....  (i) 
jen.  Dónde  se  dirige  V.*  E. 

Duq.  A  ver  á  tu  padre ,  y  á  Margarita. 
jen.  Detened  la  osada  planta. 

Duq.  Genaro....  Qué  significa  ese  tono  ame¬ 
nazador ,  ese  feroz  aspecto? 

i  Se  dirige  hacia  la  puerta  de  la  izquier¬ 
da,  y  Genaro  le  impide  el  paso. 
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Gen.  Preguntadlo,  á  vos  mismo...  registrad  c 

fondo  de  vuestro  corazón,  lleno  de  iniqui 
dad ,  y.... 

Duq.  Basta....  esa  osadía.... 

Gen.  La  exige  vuestro  proceder,  y  mis  ofen 

sas.  Queréis  privarme  hasta  el  alivio  de  1 
queja  ? 

Duq.  Olvidas  con  quién  hablas? 

Gen.  No  señor  ;  sé  que  hablo  con  un  sugeti 
de  distinción  ;  pero  adornado  de  superficia 
nobleza. 

Duq.  Yo  soy.... 

Gen.  Un  hombre,  que  desdice  de  su  ser,  ei 

sus  acciones. 

Duq.  Sosiégate,  Genaro,  que  el  enojo  te  hac< 
perder  la  razón  de  vista....  Mírame  humilla 
do  hasta  el  estremo  de  oir  tus  dicterios 
pero  la  amistad  que  nos  enlaza  lo  exige 
y....  (Va  á  proseguir  y  Genaro  le  detiene . 

Gen.  Cómo  os  atrevéis  á  recordarme  una  amis 
tad  ultrajada? 

Duq.  Quién  la  ultraja? 

Gen.  Vos  mismo....  Juzgaba  V.  E.  qué  había 
de  estar  por  mas  tiempo  sepulrado  en  el  si¬ 
lencio  el  cruel  sacrificio  que  ha  hecho  de  la 
amistad  ,  de  Ja  honestidad ,  y  de  una  hon¬ 
rada  familia  que  os  franqueo  su  casa  y  su 

Duq.  Qué  cruel ,  qué  odioso  concepto  has  for¬ 
mado  de  mi  ?  Con  qué  pruebas  puedes  con¬ 
vencerme  a  tan  indigno  crimen? 

Gen.  hun  teneis  valor  para  contradecirme?  Será 
inútil.  Ved  esta  firma.,.,  es  vuestra? 


Duq»  Si.  [Genaro  le  ha  enseñado  la  caria.) 

Gen.  Se  acuerda  V.  E.  del  contenido  de  este 
papel  ? 

Duq.  Cómo  olvidarlo?  En  él  afirmo  que  soy- 
esposo  de  Margarita;  y  en  breves  momentos 
el  rito  santo  autorizará  rni  deseado  enlace. 
Si  esta  es  la  causa  de  tu  queja,  te  perdono 
el  agravio  que  me  has  hecho,  juzgándome 
capaz  de  faltar  á  mi  nobleza,  y  á  los  de¬ 
beres  mas  sagrados. 

Marg.  Lo  oís,  padre  mío?  (al  paño.) 

Jitl .  Lo  oigo,  y  aun  no  creo  tanta  felicidad. 

Gen.  Oh  cielos!  que  injusto  ha  sido  esta  vez 
mi  corazón.  Mi  humilde  clase  no  podía  pres¬ 
tarme  mas  altos  sentimientos.  Sí  ,  yo  os  he 

ofendido .  No  conocía  bien  la  grandeza 

de  vuestra  alma.  La  bajeza  de  mis  ideas  es 
acreedora.... 

Duq.  A  toda  mi  indulgencia.  Te  creiste  .ofen¬ 
dido  ,  y  el  pundonor  te  cegó  hasta  el  es- 
tremo  de  ofender  á  tu  mejor  amigo;  pero 
una  verdadera  amistad  depone  brevemente 
sus  resentimientos.  Esta  nos  enlaza,  y  hoy 
mismo  será  invariable,  estrechada  por  el  pa¬ 
rentesco. 

Gen.  Será  posible!  tal  estremo  de  humillación! 

Duq.  Oh  querido  Genaro!  yo  veo  en  Mar¬ 
garita  toda  mi  felicidad:  déjame  correr  á  sus 
brazos ,  que  en  ellos ,  á  tu  presencia  y  á  la 
de  tu  buen  padre  ,  quiero  ratiíicar  mi  ju¬ 
ramento.  (en  acto  de  partir.) 
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ESCENA  IV. 

vimos ,  julio  y. margarita  que  salen  muy 
gozosos  ,y  se  postran  d  los  pies  del  duque . 

Jul.  Aquí  nos  teneis ,  admirando  la  grandeza 
de  vuestra  alma. 

Marg.  Aquí  teneis  una  humilde  esclava. 

Duq.  Qué  estreinos  son  estos?  No  me  aver¬ 
güences,  amada  mía.  (i)  Alza,  alza  á  mis 
razos.  Yo,  señor,  yo,  padre  mió,  soy  el 
que  debo  humillado,  besar  esta  mano  que 
venero.  (/*  hace.) 

jul.  Ül  gozo  me  embarga  las  voces. 

Duq.  Sosegaos.  Oid  mi  ultima  resolución,  y 
uo  perdamos  el  tiempo  mas  precioso.  Ya 
sabéis  que  el  temor  contuvo  mis  afectos  por 
no  espo ñeros  al  furor  de  mi  tio ;  pero  aguar¬ 
daba  con  impaciencia  ,  un  descuido  de  los 
argos  que  celan  mi  conducta,  para,  poner 
en  practica  mis  virtuosos  designios ;  hov  jus¬ 
tamente  ha  recibido  mi  tio  un  huésped,  con 
i  cuyo  sugeto  trata  asuntos  de  mucha  reser¬ 
va ,  porque  esta  mañana  les  vi  salir  juntos 
con  Loston  en  una  berlina ,  y  tomar  el  ca¬ 
mino  de  la  quinta.  Conjeturo  que  pasarán 
en  ella  todo  el  resto  del  día  ;  yo  que  vi 
tan  favorable  ocasión,  partí  á  buscaros,  á 
fin  oe  que  validos  de  su  ausencia,  secreta¬ 
mente  se  verifique  mi  enlace  con  Margarita. 
Marg.  Pero  para  que  queden  asegurados  nues¬ 
tros  temores.... 

i  Levantándoles  afectuosamente ,  y  estre * 
sitándoles  en  sus  brazos. 


T)uq.  Basta.  (.1)  Que  podéis  decirme  que  no  pase 
en  mi  pecho?...  nada...  mi  corazón  conmo¬ 
vido,  viendo  tan  próxima  mi  felicidad,  <?© 
abandona  al  placer  y  á  la  ternura...  Ah!  solo 
este  instante  he  sido  dichoso  en  todos  los 
días  de  mi  existencia.  Pero  no  debo  detener¬ 
me  mas ,  corro  a  facilitarlo  iodo  antes  que 
algún  funesto  accidente  me  arrebate  la  ven¬ 
tura  de  las  manos.  (vase.) 

Marg.  Oficíelos !  que  placer  igualará  al  mió? 
Jul.  A  mi  ha  de  volverme  loco  la  alearía. 
(den.  La  de  usted  ,  padre  mió,  es  alma  de  la  mía. 
Jul.  Y  qué  hacéis  parados?  Aunque  en  secreto, 
es  necesario  celebrar  nuestra  felicidad.  Anda, 
Margarita,  ponte  el  vestido  nuevo  y  el  co¬ 
llar  de  perlas;  tú,  Genaro...  Qué  es  esto? 
llaman  ?  ( se  oye  llamar  á  la  derecha.') 

ESCENA  V. 

DICHOS  Y  EL  CRIADO. 

Zriad.  Señor? 
den.  Qué  es  eso? 

riad .  De  un  coche  que  ha  parado  . á  ía  puerta 
de  casa  ,  se  apeó  un  caballero,  y  llama  con 
mucha  prisa.  Yo  le  he  visto  por  el  postigo. 
Marg.  Oh  ,Dios !  perdidos  somos. 
fui.  Oué  haremos?  Este  es  el  conde  sin  duda. 
oren.  Abrid  al  punto,  para  no  hacernos  sos¬ 
pechosos  con  la  tardanza. 

Marg.  Pero  no  adviertes.... 

i  Demuestran  darle  las  gracias ,  y  él  los 
letiene . 

■r» 
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Gen.  Sosegaos  ,  que  aun  no  sabemos  quié: 

puede  ser.  Abre  al  instante.  ( vase  el  Criad. 

Jul.  No  dijo  el  duque  que  su  tio  había  Salid* 

para  la  quinta  en  una  berlina?  Pues  esta  e 

que  ya  está  de  vuelta ,  y  noticioso  de... 

¿  * 

ESCENA  VI. 

bichos  ,  y  el  emperador  disfrazado . 

Emp.  Quién  es  el  dueño  de  esta  casa? 

Jul.  Un  servidor  vuestro. 

Emp.  Es  esta  vuestra  familia? 

Jul.  Si  señor :  mis  hijos. 

Emp.  Mandad  á  esa  señorita  que  se  retire. 
Jul.  Qué  será  esto?  ( aparte .) 

Marg.  Todo  me  sobresalta...  (i)  El  conde  n< 
es,  que  bien  le  conozco. 

Emp.  Tendréis  un  cuarto  reservado  con  un; 
cama  ? 

Jul.  Reservado  y  con  una  cama!  Advertic 
que  esta  no  es  posada. 

Emp.  Lo  sé:  es  la  casa  primera  á  la  entrad; 
de  la  ciudad ,  y  como  está  separada  de  la 
demás,  Ja  he  elegido  para  un  secreto  qm 
brevemente  os  haré  manifiesto. 

Gen.  Para  un  secreto? 

Emp.  Si  no  desconocéis  la  compasión,  fran¬ 
quead  vuestros  auxilios  á  un  infeliz ,  que 
necesita  de  pronto  socorro,...  Al  pasar  cor 
mi  silla  próximo  á  un  bosquecillo  que  dista 

i  Alargar iía  parte  á  una  mirada  de  su 
padre ?  hacnndo  una  reverencia  al  Emper ad, 


úna  milla  de  aquí,  el  postillón  vid  á  la  ori¬ 
lla  del  camino  á  un  infeliz  cubierto  de  san¬ 
gre  ,  y  que  nos  pedia  socorro :  paró  la  car¬ 
rera,  me  dio  parte,  me  apeo,  y  le  traigo 
donde  pueda  prestarle  los  cuidados  que  exi¬ 
ge  su  triste  situación....  Vamos,  buen  an¬ 
ciano  (i),  contribuid  á  está  buena  obra,  que 
no  os  pesará. 

Jul,  Yo,  señor,  no  bago  ninguna  buena  obra 
por  interes....  Entonces  que  satisfacción  me 
quedaba  de  hacer  bien?  Abre  esa  puerta, 
Genaro.  (2)  En  ese  aposento  hay  una  cama 
buena,  y  su  situación  es  á  propósito.  Va¬ 
mos  á  conducir  el  herido,  (vas.  con  el  Emp.) 

ESCENA  VII. 

GENARO  SOLO. 

Gen.  Este  accidente  va  á  ser  un  estorbo  para 
la  felicidad  de  mi  familia.  Ya  le  conducen. 
Quién  será?  (en  tanto  que  abre  mirando  d 
la  puerta  de  la  derecha .) 

ESCENA  VIII. 

VICHO  y  EL  EMPERADOR  ,  JULIO  Y  WILSON , 

que  conducen  en  los  brazos  d  j acobo  ,  ves - 
ti  do  con  decencia  y  manchado  de  sangre. 

Jac .  Oh  t)ios!  todo  es  efecto  de  vuestra  jus¬ 
ticia.  ( entre  tanto  atraviesa  la  escena .) 

1  Alargándole  un  bolsillo  y  que  Julio  re* 

husa  tomar. 

2  Señalando  la  del  foro. 
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ESCENA  IX. 

GENARO  SOLO . 

Gen.  Ellos  parecen  sugetos  de  distinción.  Mi 
padre  ha  resuelto  con  demasiada  ligereza.... 
quizá  le  sobrevenga  algún  grave  perjuicio... 
Pero  no,  el,  cielo  protege  siempre  al  mise¬ 
ricordioso,  y  tampoco  en  igt^l  caso  dudo 
arrebatarme  de  la  muerte. 

ESCENA  X. 

dicho  y  julio  que  sale  apresurado. 

Jul .  Hijo ,  Genaro  ,  al  instante  ,  sin  decir  á 
que  etecto  ,  haz  venir  un  cirujano. 

Gen .  Pero  sabéis  ya  quién  es  el  herido?  los 
que  le  conducen?  y  por  qué  accidente? 

Jul.  Ya  sabremos...  ahora  no  debemos  aten¬ 
der  mas  que  á  su  salud...  Parte  por  el  ci¬ 
rujano  ,  no  te  detengas. 

Gen.  Y  si  en  tanto  ,  el  duque....  - 

Jul.  Eso  déjalo  á  mi  cargo....  Cuando  el  du¬ 
que  venga  ,  le  entraré  con  reserva  por  esa 
puerta,  (i)  y  allí  se  efectuará  nuestro  de¬ 
signio.  Anda,  no  te  detengas,  que  yo  voy 
á  prevenir  hilas  y  vendas....  Margarita,  Mar¬ 
garita. 

t  .  'wi  | 

FIN  DEL  ACTO  SEGUNDO. 

\ 

\  '  -  Vi 


i  Señala  á  la  izquierda . 


ACTO  TERCERO. 

ESCENA  PRIMERA. 

EN  LA  CASA  DE  JULIO :  EN  UNA  HABITACION 
habrá  UNA  CAMA  HUMILDE  Y  LIMPIA  ,  CON 
colgaduras:  SOBRE  LA  CAMA  JACOB®  ves^ 
TIDO  CON  SU  ROPA,  Y  ESTRECHANDO  LA  MANO 
Del  EMPERADOR  CONTRA  SU  PECHO  ,  ESTE 
SENTADO  a  UN  LADO  DE  LA  CAMA  , 

Y  AL  OTRO  WILSON. 

Jac.  Libertador  de  mi  vida,  redentor  mió,  ya 
que  no  puedo  satisfacer  de  otra  suerte  el  be¬ 
neficio  que  he  recibido,  en  cambio  de  él, 
admitid  mi  consejo. 

Erjip.  Cuál,  Jacobs S 

jTic.  El  que  os  he  dado.;.,  salvadme  en  se¬ 
creto...  no  descubráis  el  que  os  revelé...  De¬ 
jad  al  cielo  el  castigo  de  ese  perverso.  Si  acu¬ 
dís  á  los  tribunales,  nada  se  adelanta.  El  con¬ 
de  es  poderoso:  el  delito  no  se  puede  jus- 
tifiear  ,  y  él  para  asegurarse,  será  capaz  de 
atentar  contra  vuestra  vida. 

Emp.  No  temas ,  Jacobo  ;  tranquilízate  :  he 
jurado  vengar  las  leyes,  y  sabré  cumplirlo. 
Jac.  Ved  que  eso  no  es  posible....  No  hay 
mas  documento  ,  para  convencer  de  reo  al 
conde  ,  que  mi  delación ,  y  en  ella  no  hay 
tuerza  ni  verosimilitud.  Desistid  de  la  em¬ 
presa,  bienhechor  miofved  que  nuestro  ene¬ 
migo  es  poderoso  y  temible.  Preguntad,  pre- 


guntad  quien  es  el  conde  Ergaisld,  y  ved 
lo  que  os  esponeis. 

Emp.  Mi  vida  está  defendida  por  el  cielo; 
vuelvo  á  decir  que  te  tranquilices ,  y  pot 
ahora,  guarda  un  inviolable  silencio,  (i) 

Jac.  No  replico.... 

Emp.  Es  posible  que  tal  crueldad  se  albergue 
en  el  corazón  de  un  hombre?  Qué  donde  ye 
reino  exista  menstruo  de  iniquidad  seme¬ 
jante?  El  terrible  castigo  que  medito  ha  de 
dejar  una  eterna  memoria  de  mi  justicia  en 
Alemania.  Cuánto  seria  mi  placer ,  si  pudie¬ 
ra  reparar  los  daños  que  ha  ocasionado  este 
primen ! 

ESCENA  II. 

D  1C  HO  S  Y  JULIO . 

Jal.  A  Dios  caballeros :  en  qué  estado  se  ha* 
lia  el  herido? 

Emp.  Ya  sabrá  usted  que  el  cirujano  declaro 
que  las  heridas  eran  leves,  y  con  el  pronto 
socorro  que  le  habéis  franqueado,  esperi- 
menta  por  instantes  el  alivio  que  se  desea. 
Ahora  descansa.  Usted  sosiégúese,  que  no  le 
vendrá  mal  alguno  por  el  suceso  presente. 

Jul.  Están  las  cosas  tan  delicadas,  que  es  for¬ 
zoso  recelarme...  Albergar  un  herido  ,  cu¬ 
rarle  sin  dar  parte  á  ia  justicia,  y  en  secreto, 
es  arriesgado, 

'Emp.  Ya  está  un  juez  recto  y  pode/oso,  infor- 

1  Emperador  pubre  la  cavia  con  la 

poríina)  y  se  pasca. 
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«nado  de  este  acontecimiento,  y  satisfecho 
del  íntegro  proceder  de  usted ;  si  no  es ,  co¬ 
mo  frecuentemente  vemos  en  el  dia  ,  el  es- 
terior  engañoso....  disimulad  mi  franqueza. 

Jul.  Soy  ingénuo,  y  voy  á  acreditarlo;  pero 
antes  quiero  saber  cuáles  son  vuestros  sen¬ 
timientos  :  sin  que  sea  lisonja  de  mi  amor 
propio,  puedo  decir  que  soy  honrado.  Qué 
sentimientos  os  parece  deben  adornarme , 
mas  que  sensibilidad  y  amor  al  prógimo? 

Etnp.  Esos  bastaban  para  haceros  virtuoso; 
pero  ó  usted  no  sabe  lo  que  es  amor  al  pró¬ 
jimo  ,  ó  se  adula  á  sí  mismo. 

.  Cómo!  pues  yo  en  qué  he  faltado? 

Etnp.  Sin  alterarse,  amigo  Julio.  Oiga  usted. 
Cómo  concuerda  amar  ai  prógimo ,  con  la 
desconfianza  que  hace  de  un  hombre  que  se 
vale  de  su  favor?  Usted  desconfía  de  mi;  me 
hace  el  agravio  de  juzgarme  un  engañador, 
un  perverso  ;  luego  ,  cómo  es  posible  que  me 
ame  el  que  me  agravia?  No,  Julio,  no  con¬ 
viene  el  esterior  con  las  rígidas  costumbres 
que  aparentáis,  y  asi  no  me  atrevo  á  hace¬ 
ros  dueño  de  un  secreto  ,  en  que  estriba  la 
felicidad  de  dos  desgraciados ,  ia  venganza 
de  las  leyes,  y  la  satisfacción  de  la  justicia; 
á  quien  desconfía  y  se  reserva  de  mi. 

Jul.  Pero  en  qué  se  funda  vuestra  razón  para 
tratarme  de  desconfiado? 

Emp.  En  qué?  en  esta  sola  prueba  :  yo  k? 
visto  entrar  á  usted  y  salir  con  mucho  mis** 
terio  en  esa  habitación,  conducir  á  ella  un 
joven  de  buen  poYte  y  un  sacerdote» 
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Jul.  Y  bien,  qué  se  deduce  de  eso? 

Emp .  Que  los  habéis  ocultado  para  testigos 
de  lo  que  aquí  sucede,  á  pesar  de  que  os 
encargué  un  inviolable  silencio,  y  ofrecis¬ 
teis  guardarle. 

Jul.  Pues  amigo,  se  aprovecha  usted  bien  de 
su  doctrina,  cuando  por  tan  débiles  aparien¬ 
cias  ,  me  ofende  ,  culpándome  de  hombre 
doble  y  de  poca  fe. 

Emp.  Pues  qué,  me  habré  engañado? 

Jul.  Sí  señor ,  os  ofrecí  callar ,  y  no  soy  ca- 
paz  de  faltar  á  mi  palabra,  ni  de  venderos 
bajamente. 

Emp.  Pues  quién  son  esas  gentes?  á  qué  efecto 
las  ha  ocultado  usted? 

Jul.  El  deseo  de  hacerme  totalmente  partícipe 
de  vuestro  secreto,  y  de  justificar  mi  cpn- 
ducta,  pudiera  obligarme  á  confiaros  el  mío. 
Sabed  pues  que  ahora  se  acaba  de  celebrar 
un  matrimonio  secreto,  entre  una  joven, 
hija  mia ,  y  aquel  caballero  joven  que  entro 
con  el  vicario....  me  parece  que  esto  basta 
para  que  no  receleis,  y  me  tengáis  en  me¬ 
jor  opinión. 

Emp.  Me  pesa  no  haber  sabido,  que  se  ca¬ 
saba  vuestra  hija,  con  anticipación. 

Jul.  Por  qué? 

Mmp.  Por  haber  sido  yo  el  padrino.  Pero  no 
me  faltarán  ocasiones  en  que  satisfaga  lo  que 
os  debo. 

Jul.  A. mi  nada  me  debeis:  el  que  cumple  con 
los.  preceptos  de  su  Dios  y  religión,  no  ad¬ 
quiere  aeradores ;  antes  deja  de  serlo  para 


satisfacer  las  sagradas  deudas  á  que  está  cons¬ 
tituido* 

JEmp .  Muy  bella  máxima....  Y  diga  usted  ,  Ju¬ 
lio  ,  puedo  saber  qué  clase  de  sugeto  es  el 
que  ha  elegido  para  yerno,  y  la  causa  de 
ocultarse  asi? 

Jul.  Hablando  con  la  ingenuidad  que  acostum¬ 
bro,  no  puedo  hacer  de  vos  una  total  con¬ 
fianza  en  esta  parte. 

\Eunp.  La  razón?  .  * 

Jul.  La  de.  que  no  me  descubrís  mas  de  una 
parte  de  vuestro  secreto.  Hacedme  partícipe 
en  el  todo,  y  corresponderé  oon  igual  fineza. 
Emp.  Bien.  Voy  á  satisfacer  vuestros  deseos» 
Está  reunida  vuestra  familia? 

Tul.  Si  señor. 

Emp.  Pues  haga  usted  que  se  presente  (i).  Ja- 
cobo  ,  ya  lo  has  oido  :  es  necesario  para 
asegurar  estas  buenas  gentes ,  de  quienes  haz 
recibido  tar?  sincero  beneficio,  que  declares 
el  por  menor  de  tus  sucesos. 

Tac.  Señor  ,  qué  decís?  Ved  que  nos  perde- 
^mos  :  temed  la  ira  del  conde. 

Enip.  Jacobo ,  ya  llego  el  momento  de  empe¬ 
zar  á  publicar  tus  horribles  crímenes,  para 
que  obre  la  justicia. 

T xc.  Oh, Dios !  tanto  como  en  otro  tiempo  an¬ 
helaba  el  momento  de  publicar  mi  crimen 
para  satisfacerle;  temo  ahora....  no  por  mi 
vida ,  si  no  por  que  voy  á  causar  la  ruina 

«  -  A  • 

i  Va  se  Julio,  y  el  Emperador  descubre 
js  cortinas  de  la  cama.» 
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de  mi  libertador.,..  Ah!  no  conoce  el  ter« 
rible  enemigo  que  le  amenaza. 

ESCENA  III. 

niazos ,  julio  ,  Genaro  y  margarita. 

Emp.  Venid  á  $er  testigos  de  la  mas  enornn 
maldad,  que  copo  en  humano  pecho. 

Jac.  Si:  oídme,  y  horrorizaos.  Ved  en  m 
un  monstruo  de  execración  ,  digno  del  ma 
terrible  castigo ;  pero  no  es  en  mi  solo  so 
bre  quien  debe  caer  la  espada  de  la  justi 
cia  y  la  ira  del  cielo.  Mi  seductor  ,  el  qm 
me  hizo  vender  la  virtud  al  bajo  precio  de 
oro,  ese  debe  subir  conmigo  al  cadalso. 

Marg.  Padre ,  á  quien  hemos  acogido  er 
nuestra  casa?  (aparte  d  Julio . 

Jul.  Calla  y  oye.  ( d  Margarita. 

Jac.  Amjgos ,  huid  de  imitarme  ,  y  evitareí 
el  rubor  que  cubre  mi  rostro  en  la  pre¬ 
sencia  de  los  buenos  (i).  No  me  aborrez¬ 
cáis  ;  oid  mí  delito,  pero  compadecedme 
por  delincuente. 

Emp.  Consuélate,  Jacobo....  El  que  reconoce 
sus  yerros,  el  que  se  sacrifica  por  satisfa¬ 
cer  los  daños  que  con  ellos  ha  ocasionado 
es  acreedor  á  la  misericordia. 

Jac.  Ah  señor!  Solo  el  que  satisface  es  digne 
de  ella,  y  reparar  el  daño  que  ha  pro¬ 
ducido  mi  crimen,  es  atentar  á  lo  imposi¬ 
ble;  ya  lo  sabéis  vos  ;  oid  vosotros  mi  to* 

*  •' 

> 

i  Cubriéndose  el  rostro  con  las  manos. 
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tal  secreto:  desde  mi  infancia  viví  bajo  la 
protección  del  Duque  deMomhek.  E^te  se¬ 
ñor  me  acogió  en  mi  orfandad,  y  hallando 
en  mí  disposición,  después  que  acredité 
una  conducta  irreprensible  ,  me  entregó  el 
manejo  de  sus  caudales ,  y  aseguró  mi  for¬ 
tuna  manifestándome  siempre  el  amor  de 
un  tierno  padre.  Ah!  que  mal  correspondí 
á  su  ternura.  Bienhechor  mió  ,  halla  desde 
el  seno  de  tu  descanso  ,  maldecirás  á  este 
hombre  ingrato  que  manchó  sus  alevosas 
manos  en  tu  sangre.  Ya  no  ves  en  mí  aquel 
Jacobo  compasivo  ,  aquel  consolador  de  los 
tristes,  sino  un  bárbaro,  un  perverso  digno 
del  odio  de  todas  las  criaturas. 

Marg.  Mi  pecho  se  estremece  al  oirle, 

’jren .  Cuan  pronto  está  el  de  un  infelice  para 
sentir  agenas  desdichas. 

Jac.  Veinte  años  viví  bajo  la  protección  del 
duque  ,  en  cuyo  espacio  se  unió  á  una  bella 
joven  de  igual  clase  á  la  suya  ,  la  cual  al 
dar  á  luz  el  primer  fruto  de  la  unión  mas 
dulce,  perdió  la  vida.  Su  esposo  en  breve 
la  siguió  al  sepulcro  apenas  se  había  pasado 
un  año.  En  su  testamento  nombró  por  tu¬ 
tor  de  su  heredero  al  conde  de  Ergaiskf, 
su  hermano  ,  caballero  de  nobles  ideas  y 
acreditada  providad.  Sí ,  hasta  que  le  cegó 
la  codicia  fué  modelo  de  virtud.  A  mí, 
como  el  criado  mas  antiguo  de  la  casa,  me 
dejó  en  el  mismo  cargo  que  mi  difunto 
amo  me  habia  conferido.  A  poco  tiempo 
empezó  el  conde  á  manifestar  el  veneno 
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que  ocultaba  su  pecho;  mudó  su  carácte 
de  afable  en  altanero,  de  indulgente  e; 
vengativo ,  de  piadoso  en  cruel.  Por  últi- 
mo,  pasó  de  un  estremo  á  otro,  despidic 
Jos  mas  Heles  y  antiguas  criados  de  su  her 
mano;  quitó  la  nodriza  á  su  sobrino,  ^ 
trastornó  el  orden  de  toda  la  familia.  Y< 
temeroso  de  ser  uno  de  los  reformados,  pro 
cute  captar  su  voluntad  á  toda  costa,  nc 
perdoné  ningún  medio  de  cuantos  la  ideí 
me  sugerio :  me  valí  de  adulaciones,  de  !i 
Actividad  del  celo  ,  y  por  último  de  crí¬ 
menes  horribles.  El  conde  me  manifestabs 
un  amor  correspondiente  á  mis  deseos  ,  t 
impropio  de  la  dureza  de  mi  genio.  Un  día. 
el  mas  fatal  de  todos  los  de  mi  vida,  des 
pues  de  haberme  recordado  lo  mucho  que 
me  amaba ,  me  dijo  :  Jacobo  ,  necesito  de 
tu  fidelidad  para  una  ardua  empresa  :  voy 
á  fiarte  mi  secreto,  con  la  certidumbre  de 
que  en  el  silencio  está  cifrada  tú  total  rui¬ 
na,  ó  tu  completa  felicidad.  Le  aseguré  de 
mi  reserva  ;  le  ofrecí  servirle  aunque/  espu- 
siera  mi  vida,  y  en  esta  confianza  me  ha¬ 
blo  de  esta  suerte:  »E1  amor  paternal  me 
va  á  hacer  delincuente:  yo  tengo  un  hijo,  y 
á  toca  costa  quiero  hacerle  superior  á  sa  for¬ 
tuna:  la  siguiente  noche  verificarás  mi  desig¬ 
nio:  de  tí  me  fio.  Jacobo,  silencio,  si  quie- 
lcs  vivir.*  Me  volvió  la  espalda,  y  me  dejó/ 
anegado  en  contusiones....  Pasé  el  resto  deL 
ó¡a  en-  una  inquietud  inexplicable.  Cuántos 
lajerintos  quiméricos  revolvía  en  mi  idea!... 


Al  fin  obscurecieron  las  sombras  el  cielo:  me 
dirigí  al  gabinete  del  conde,  y  apenas  me 
vio  en  su  presencia,  me  dijo :  Toma  este  ni¬ 
ño,  sácale  fuera  de  la  ciudad,  dale  muerte, 
ocúltale  donde  no  vuelva  á  parecer,  y  no 
olvides,  si  amas  tu  vida,  el  precio  de  tu  si¬ 
lencio.  Quise  reconvenirle  ;  pero  sin  aten¬ 
der  mis  discursos,  me  dejo  con  el  tierno 
infante  en  los  brazos.  Observo  la  víctima, 
y  veo  al  hijo  de  mi  bienhechor,  al  heredero 
de  sus  títulos  y  bienes,  esperando  la  muerte 
del  que  tantos  beneficios  debía  á  su  padre. 
rul.  Y  cumpliste  el  terrible  decreto?  ( con  Ínter.') 
rac.  Salí  con  el  niño  bajo  la  capa ,  y  apenas 
me  vi  fuera  de  la  ciudad ,  me  dispuse  á  ege- 
cutar  el  fiero  asesinato.  Levanto  el  brazo  ar¬ 
mado  de  la  cuchilla  para  dividir  su  garganta, 
y  al  descargar  el  golpe  ,  un  superior  impulso 
trabucaba  mis  bríos.  Me  pareció  oir  severa 
voz  que  me  decía:  Asesino,  respeta  en  ese 
inocente  á  tu  bienhechor  ,  salva  la  vida  ai 
hijo,  en  recompensa  de  lo  que  debes  al  pa¬ 
dre.  Al  fin,  lleno  de  pavor,  me  determino^ 
le  hiero  con  espíritu  cobarde,  y  los  lamentos 
del  tierno  niño,  y  el  horror  de  mi  delito, 
me  aterraron  de  modo  que  huí  precipitado, 
dejando  la  víctima  y  cuchilla  abandonada. 
Tul.  Hijo  mió,  hijo  mió,  será  posible?  (pre* 
ci pitado  en  los  brazos  de  Genaro, 
ren.  Qué  hqce  usted,  padre? 

Tul.  No  hay  duda,  tú  eres....  Ya  sabes  cual 
es  tu  origen....  Sí,  tú  eres  el  perseguido 
Duque  de  Mombek. 
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Emp.  Qué  decís? 

Jul.  Una  verdad  infalible:  lá  declaración  c 
Jaeobo  lo  acredita,  y  esta  cicatriz  (i). 
Jac.  Oh  Dios!  será  posible!  vive  aun! 

Emp.  Pero  no  es  Genaro  vuestro  hijo? 

Jal.  No  señor.  Yo  le  hallé  en  los  términos  qx¡ 
Jacobo  ha  referido,  veinte  y  seis  años  hae< 
y  le  recogí  en  mi  seno....  puedo  justificarle 
en  mi  poder  existe  la  cuchilla. 

Marg .  Padre  mió!  padre! 

Jul.  Ya  te  comprendo,  hija  mia,  tú  eres  esp< 
sa  de  un  hombre  desdichado. 

Jac.  Donde  está?  (2)  Dejadme  llegar  á  sus  pie 
para  implorar  en  ellos  mi  perdón.  ( arrodill 
Gen.  No  sé  lo  que  pasa  por  mi!  (inmóvil.) 
Jac.  .Ah!  por  piedad,  señor  ,  compadecedme 
salvad  mi  alma  de  los  remordimientos  qu 
la  devoran.  Ved  aquí  vuestro  verdugo  cas 
tigado  por  la  mano  del  cielo  ,  y  arrepentid 
de  su  delito....  Piedad,  amado  señor;  mise 
ricordia ,  misericordia. 

Gen.  Dejadme  volver  d<e  mi  admiración. 
Jac.  PIuís  de  mí!  Ah!  por  piedad  doleos  d 
mi  tormento  (3).  Yo  beso  la  tierra  que  pisaii 
y  uno  mi  rosrro  á  ella,...  Queréis  mas  humi 
liado  á  vuestro  enemigo?....  sereis  m,a§  cru< 
que  yo  negándome  eí  perdón  que  solicito 

f  Todos  Ueqati  Y  reconocer  la  herida  qu 
Genaro  muestra. 

2  Trémulo  y  afectuoso  se  arroja  de  la  ca 
ma ,  y  se  dirige  a  ellos. 

j  Genaro  quiere  retirarse  ,  y  Jacolo  / 
detiene . 


jen.  No,  alzad  del  suelo...,  yo  os  perdono 
de  todo  mi  corazón.  ( alzándole  afectuoso .) 
Tac.  Me  perdonáis?  me  perdonáis;?  Ah!  no 
merezco  tanta  piedad:  castigad  mi  crimen: 
he  sido  un  perverso....  (i) 
imp.  Perdió  el  sentido:  ayudad,  ayudad  á  lle¬ 
varle  á  su  lecho.  ( llegando  á  socorrerle . ) 

Marg.  Qué  será  de  tí ,  amado  esposo  al  saber 
esta  trama  detestable! 

ren.  Será  posible  1  yo  un  caballero  de  la  pri¬ 
mera  clase! 

imp.  Jamás  esperimentó  mi  alma  tan  dulce  con¬ 
moción...  Ya  he  hallado  luz  en  mis  confusio¬ 
nes  :  el  triunfo  de  mi  justicia  es  cierto;  pero.... 
ful.  Señor  ,  ahora  es  la  ocasión  de  emplear 
vuestro  poder  en  favor  de  estos  desgraciados. 
Dad  parte  á  nuestro  augusto  Emperador  de 
este  suceso;  que  su  recta  justicia  dejará  ven¬ 
gada  la  inocencia  oprimida. 

%mp.  Antes  son  necesarias  otras  pruebas :  ha¬ 
brá  algunos  testigos  que  acrediten  vino  Ge¬ 
naro  á  vuestro  poder  de  edad  de  un  año , 
herido  ,  y  el  sitio  y  hora  de  su  hallazgo  ? 
Tul.  Si  señor  :  unos  criados  ancianos  ,•  de  mi 
labranza,  que  me  acompañaban  aquella  no¬ 
che,  á  ios  cuales  encargué  ei  secreto;  pre¬ 
vención  que  me  pareció  oportuna  para  liber¬ 
tar  á  Genaro  de  sus  enemigos:  también  pee- 
do  probar  esta  verdad  con  la  nodriza  que 
le  ha  criado  ,  que  se  halla  enferma  en  una 
huerta  poco  distante  de  aquí. 

i  Cae  desmayado  en  los  brazas  de  Gen  ir. 
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Evtp.  Pues  no  perdamos  el  tiempo  (i).  Guai 
dad  todos  un  rígido  silencio  sobre  este  case 
Ah)  Wilson,  te  dejo  encomendada  la  cus 

'  íodia  de  Jacobo  ;  asístele  hasta  que  vueh 
de  su  deliquio....  Genaro,  Margarita,  los  de 
eviraieis  que  nadie  penetre  hasta  esta  habí 
tacion  ,  en  tanto  que  Julio  y  yo  vamos 
visitar  á  la  hortelana.  Venid. 

Jul  Ya  os  sigo. 

EmP'  Oh  feliz  acontecimiento!  á  tí  te  deber 
el  acierto  de  mi  justicia  en  este  dia  ,  qu 
cuento  por  el  mas  bien  empleado  de  todc 
los  de  mi  existencia.  {Yéndose.) 

Vase  Julio,  y  seguido  de  él  Margarita  y  Ge 

naro¡y  Wilson  se  queda  junto  d  la  cama 

de  Jacobo. 

ACTO  CUARTO. 

a  •  *  * 

EN  UNO  DE  LOS  SALONES  DEL  P  ALACIt 

DEL  DUQUE. 

ESCENA  PRIMERA. 

el  conde. 

Cond.  fin  se  confirmaron  los  anuncios  de 

mi  crueldad .  Verifiqué  la  sentencia  de 

muerte  en  el  pérfido  Jacobo.  Yo  no  ture  va¬ 
lor  pata  herir  su  pecho:  el  biazo  se  helaba 

i  J.  ornando  el  sombrero. 
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al  descargar  el  gal  pe ;  pero  Loston  me  de¡ó 
desempeñado  Cuánto  tengo  que  agradecer- 
le.  que  intrépido,  como  se  aventura  para 
complacerme !  Es  necesario  premiar  su  celo 
y  fina  amistad. 

ESCENA  II. 

I  : 

dicho  y  loston  muy  colérico . 

>ost.  Otro  tanto  ,  otro  tanto  se  debe  hacer  de 
esa  canalla:  muerte,  muerte  en  todos  ellos: 
atravesar  sus  pérfidos  corazones. 
ond.  Loston,  que  furor  es  ese?  qué  sucede? 

ost*  Mucho  mal  :  acabo  de  sufrir  un  desaire 
por  serviros. 

ond.  Por  servirme! 

osí.  Si  señor :  después  de  haber'  satisfecho  vues¬ 
tra  venganza  ,  partí  á  la  casa  de  Julio ,  y  pa¬ 
ra  indagar  el  estado  de  los  amores  del  duque 
con  Margarita ,  llamé  á  la  puerta  que  mali¬ 
ciosamente  tedian  cerrada ;  contestaron,  abrió 
Genaro ,  y  apenas  me  vio,  llenándome  de 
improperios  me  prohibió  la  entrada  ,  dán¬ 
dome  con  las  puertas  en  el  rostro. 
wd.  Y  tu  has  sufrido  tan  bajá  afrenta? 
osí.  No  quedarán  sin  castigo,  no.  Venganza, 
señor;  vuestros  ultrajes  y  los  míos  lo  exigen. 
Sabedlo  todo  :  á  esta  hera  ya  se  habrá  ve¬ 
rificado  el  enlace  del  duque  con  Maroarita. 
nd.  Qué  dices?  estás  en  tí? 
ist'.  Creedlo,  señor:  todo  lo  he  averiguado. 
Ciego  de  colera  por  el  desaire  de  Genaro , 
me  volví  al  palacio ,  cuando  á  la  vuelta  de 
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una  calle  se  acerco  á  mi  Ricardo ,  uno 
los  espías ,  y  me  dijo :  Loston ,  os  busca 
con  impaciencia :  sabed  que  el  duque  vi 
esta  mañana  á  la  casa  de  Julio;  á  poco 
vi  salir,  seguí  sus  pasos,  entró  en  la  casa  < 
vicario  de  este  barrio ,  y  volvía  con  él  á 
de  Julio.  Apenas  oí  tan  funesta  noticia,  cc 
á  daros  parte ;  sin  acabar  de  oir ,  qué  se 
que  decía  de  una  silla  de  postas,  que  par 
las  puertas  de  Julio. 

Cond.  Basta,  no  digas  mas...  parte...  haz  ve 
á  Carlos  á  mi  presencia.  {con  furor,) 

Lost .  Ah  ingrata  Margarita!  yo  me  vengaré.  ( 

.  ESCENA  III. 

EL  CONDE . 

Cond .  Este  aleve  ,  por  quien  he  urdido  tar 
tramas,  por  quien  he  cubierto  mi  vida 
amarguras ,  se  abandonará  de  este  modo  á 
pasión,  contra  mi  gusto  ,  y  en  ultraje  de 
nobleza?  El  vicario  en  casa  de  Julio,  y 
su  compañía?  ó  rabia!  ya  se  habrá  conf 
mado  su  perfidia  ;  pero  mísero  de  él ,  y 
cuantos  hayan  apoyado  sus  ideas. 

ESCENA  IV. 

DICHOS  ,  LOSTON  Y  EL  DUQUE. 

Lost .  Aquí  está  ,  señor. 

Cond .  Desconocido,  aleve,  di,  qué  has  hecl 
descúbreme  la  trama  detestable  qué  has  f 
guado.  A  qué  hora  se  verificó  tu  enlace  c 
esa  vil  y  deí>preciable  criatura?  Quién  te 


acompañado  hoy  al  seno  del  crimen  ,  al  tea¬ 
tro  de  mi  afrenta? 

Duq.  Oh  Dios !  todo  lo  sabe!  {aparte,) 

?otia.  Habla. 

Duq ,  Dad  treguas  á  mi  sentimiento :  si  hasta 
ahora  no  me  determiné  á  hablaros  con  la  in¬ 
genuidad  que  exigía  el  empeño  en  que  m© 
hallaba,  ya  debo  hacerlo,  y  nada  ocultaré. 
Esa  joven  virtuosa  que  tan  injustamente  vi¬ 
tuperáis,  obligada  por  mis  ofertas,  me  hizo 
depositario  de  la  apreciable  joya  de  su  ho¬ 
nor:  triunfé  de  su  virtud,  y  cubrí  de  opro¬ 
bio  y  amargura  á  una  respetable  familia,... 
sus  clamores ,  una  prenda  de  mi  alma ,  que 
presto  verá  la  luz  del  dia ,  la  voz  de  la  na¬ 
turaleza  ,  y  ai  fin  ,  las  obligaciones  mas  sa¬ 
gradas,  me  persuadieron  á  cumplir  mis  ju¬ 
ramentos  ;  y  hoy,  señor  ,  hoy  se  ha  verifi¬ 
cado  la  satisfacción  de  mis  deudas. 

Cond.  Hombre  infeliz  ,  qué  has  dicho?  tiembla 
mi  venganza...  Yo  corro  á  deshacer  esa  má¬ 
quina  odiosa  que  has  fraguado;  á  reparar  tu 
yerro...  Medita  sobre  estas  ultimas  palabras. 
Dos  crímenes ,  que  hacen  acreedor  ai  mas 
terrible  castigo ,  he  cometido  por  tu  cansa: 
por  ensalzarte,  por  enriquecerte,  por  hacerte 
superior  á  la  fortuna.  Yo  soy  tu  padre,  no 
como  hasta  ahora  juzgabas,  tu  tío  y  tutor... 
No  ,  no  eres  el  primogénito  de  la  casa  de 
Mombek.  Un  engaño  te  sostiene,  y  yo  lo 
he  fraguado...  en  este  estado  ,  si  te  atreves 
á  tomar  á  tu  cargo  la  defensa  de  mis  enemi¬ 
gos,  sino  humillas  la  cerviz  al  yugo  de  mí 
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autoridad  ;  como  supe  elevarte  á  este  grad 
de  grandeza ,  sabré  abatirte  al  mas  bajo  de 
honor  é  infamia  ,  aunque  supiera  acabar  e 
el  último  suplicio.  ( vase  acelerado .) 

Ditq.  Qué  decís  ?  vos  mi  padre....  manchad 
de  horribles  crímenes....  Huid ,  acabad  c 
darme  la  muerte.  ( Vase 

ESCENA  V. 

LOSTON \ 

Lost.  El  ultimo  suplicio!  no  es  sn  tío,  no  < 
el  verdadero  Duque  de  Mombek?  Ya  veo  qu 
el  conde  es  menos  hombre  de  bien  que  yo. 
pero  á  mí  que  me  importa?  nada:  con  t; 
que  sus  intrigas  no  sean  en  detrimento  d 
mis  intereses ,  revuelva  el  mundo  lo  de  ar 
riba  abajo.  Voy,  voy  á  seguirle  por  si  1 
son  útiles  mis  buenos  consejos.  (Vase. 

ESCENA  VI. 

EN  LA  CASA  DE  JULIO  ,  Y  EN  LA  PRIMER/ 
HABITACION  QUE  ABRIÓ  LA  ESCENA. 

Julio  ,  Genaro ,  Margarita  y  el  Emperador 

Emp.  Tu  generosidad  me  sorprende.  Cuandc 
protegido  por  una  mano  poderosa,  te  ofrez 
co  elevar  a  la  cumbre  de  la  grandeza ,  cor 
heroico  desprecio  prefieres  sin  ella  tu  hu¬ 
milde  estado? 

Gen.  Qué  diferencia  de  sentimientos  hallo  aho¬ 
ra  en  mí!  pocos  momentos  hace  que  la  triste 
idea  de  mi  origen  obscuro,  cubrió  mis  días 
de  amargura,  lo  me  quejaba  de  mi  mismo. 


y  del  agravio  que  me  parecía  haber  recibido 
de  la  naturaleza ,  ahora  me  brinda  la  fortuna 
cuanto  apetezco...  bienes  y  títulos ;  pero 
que  derecho  tengo  á  estas  distinciones? 
i mp.  La  justa  herencia  de  tu  difunto  padre. 
ren.  Foco  derecho  para  llenar  el  vacío  de  mis 
altos  pensamientos:  yo  quiero  merecer  por 
mi  esos  bienes,  esa  grandeza,  y  he  de  acre¬ 
ditar  que  lo  merecía, 
í mp  De  que  forma? 

ren.  Dejando  de  serlo  todo  por  ser  mas  de  lo 
que  pudiera  ..  Sí ,  padre  amado,  este  humil¬ 
de  albergue  y  vuestro  amor ,  serán  mi  única 
felicidad.  Quiero  vivir  esclavo  de  la  grati¬ 
tud.  Amada  hermana,  no  temas  que  tan  cruel 
oprobio  cubra  la  memoria  de  tu  esposo  y  de 
sus  mayores...  El  nos  redimió  de  una  afren¬ 
ta,  yo  le  salvaré  de  la  suya:  viva  en  el  es¬ 
plendor  de  la  grandeza.  Todo  lo  renuncio 
por  éi,  y  cuando  el  discurso  de  los  días  pu¬ 
blique  que  sacrifiqué  bienes  y  títulos  á  la 
gratitud,  dirán:  los  merecía  por  su  ilustre 
cuna  ,  y  eran.de  ;él, 

darg.  Amado  hermano.  (d  sus  pies.) 

tul .  Hijo  mió.  [estrechánd.  en  sus  brazos.) 
ittnp.  Y  tal  virtud  había  de  quedar  sin  pre¬ 
mio!  oh  alma  grande!  digno  sucesor  de  tus 
ilustres  abuelos,  llega  á  mis  brazos.  Bastante 
tecoméndacion  eran  tus  desdichas  para  in¬ 
clinar  mi  corazón  á  tu  favor ,  sin  que  esta 
virtud  inviolable  me  ponga  en  nueva  obli¬ 
gación  de  vengarte  y  de  favorecerte. 
ren.  Ño  quiero  venganza,  yo  perdono  á  Ja- 
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cobo,  y  en  el  seno  de  mí  famitiá  le  ofrezcc 
un  seguro  asilo  contra  su  indigencia  y.  la 
iras  del  conde....  Sepúltese  en  el  silencie 
cuanto  aqui  ha  pasado ,  para  evitar  nuevo 
crímenes,  si  mi  perseguidor.... 

ESCENA  VII. 

dichos  y  el  duque  que  sale  apresurada, 

T>uq .  Padre!  amada  esposa!  aqui  vengo  á  mo¬ 
rir  con  vosotros.  V 

Jal .  A  morir !  qué  es  esto  ? 

Duq.  Que  somos  perdidos...  Mi  enlace  se  hí 
hecho  público ,  y  llegado  á  la  noticia  de  m 
tío,  que  corre  furioso  á  vengarse. 

JuL  Oh  Dios!  qué  será  de  nosotros? 

Duq .  Después  que  me  hizo  estremecer  á  vist. 
de  su  desesperación,  partió  á  la  casa  del  Go 
bernador.  Considerad  cuales  serán  los  efec 
tos  de  su  queja,  siendo  temido  y  respetadí 
de  todos.  El  Gobernador,  no  hay  duda 
habrá  de  complacerle  ;  pero  no  os  verán  mi 
ojos  conducir  injustamente  entre  ministro 
de  justicia...  Estoy  resuelto  á  morir  primerc 
que  os  ofenda. 

JuL  Señor,  no  nos  queda  otro  asilo  que  vues¬ 
tro  favor.  ( al  Emperador .) 

Emp.  Amigo,  este  golpe  repentino  quién  ha¬ 
bía  de  imaginario?  Yo  no  estoy  prevenido 
para  oponerme  á  un  señor  tan  poderoso,  y 
temo  que.... 

JuL  Ahora  salís  con  eso !  ya  veo  que  he  side 
un  ioco  en  daros  crédito. 


(arg.  No  perdamos  el  tiempo  inútilmente. 
Huid,  padre  mío,  poneos  á salvo  del  primer 
ímpetu  colérico  del  conde.  < 
ul.  Yo  no  te  dejo  abandonada,  aunque  su¬ 
piera  perecer  á  tu  lado. 

'tnp.  Pero  á  que  viene  esta  tribulación? 
ui.  Ya  empezáis  á  enfadarme.  No  me  veis 
sin  amparo ,  y  con  el  golpe  de  la  venganza 
sobre  nosotros? 

\mp.  Quizá  todavía....  Julio ,  no  hay  que 
desconfiar  hasta  el  fin. 

Tul.  Hasta  el  fin !  y  estoy  con  los  dogales  á 

la  garganta. 

ESCENA  VIH. 

Dichos  ,  un  criado  y  d  poco  el  goberna¬ 
dor,  EL  CONDE ,  LOSTON ,  SOLDADOS  Y 
MINISTROS  DE  JUSTICIA. 

Iriad.  Ay  señor!  soldados,  ministros  y  otros.. .. 
Marg.  Cárlos ,  esposo  mió ,  salva  á  mi  padre, 
y  deja  que  yo  perezca. 

Duq  No  temáis:  mi  pecho  os  servirá  de  escudo. 
Cond.  Venid  (i),  sed  testigos  de  mis  ultrajes. 
Sino  se  vencen  á  mis  ruegos....  Si  despre¬ 
cian  mis  prudentes  amonestaciones  ,  exijo 
una  satisfacción. 

GoB.  Sí,  yo  satisfaré  los  derechos  de  V.  S.  (2) 
Lost.  Allí  está  reunida  la  canalla.  (al  Conde.) 
Cond.  {al  Duq.)  Envano  vienes  á  buscar  asilo 

1  Al  salir  ,  al  Gobernador . 

2,  Llegan  á  la  escena . 


contra  el  rayo  de  mí  venganza,  entre  estaí 
envilecidas  criaturas.  Julio ,  donde  está  vues- 
rra  hija? 

Emp.  Decid  nuestra  hija,  que  es  lo  mismo,  (i) 
Cond*  Con  vos  no  hablo,  callad  hasta  que  os 
pregunten.  Hermosa  niña,  es  posible  que 
estos  inhumanos  te  hagan  víctima  de  sus 
cautelas?  Sabes  cual  es  tu  suerte? 

La  nías  favorable ,  pues  tengo  en  este 
instante  la  dicha  de  daros  el  dulce  nombre 
de  padre. 

Cond.  Yo  tu  padre ! 

Emp.  Si  señor,  que  tiene  de  particular?  Mar- 
garita  es  esposa  de  vuestro  hijo. 

Cond.  Repito  que  con  vos  no  hablo :  callad* 
que  os  estará  bien. 

Emp.  Si  es  así,  ya  callo.  Perdonad. 

Jal.  Lo  veis  señor? 

Emp.  Malo  vá,  amigo  Julio. 

Jal,  Eso  ya  lo  tenia  yo  sabido. 

Lond.  Inocente  criatura,  sal  del  error  que  te 
envilece:  el  duque  no  pudo  sin  mi  consen¬ 
timiento  efectuar  contigo  un  legítimo  enlace. 
Emp.  Y  os  atreveréis  á  desaprobar,...  (2) 

Lost.  Señor,  con  vos  no  va  nada.  Callad,  y 

«o  deis  lugar  á  que  lo  manden  de  otra  ma- 
'  ñera. 

Emp.  Ah!  si,  se  me  olvidaba  (3). 

1  Al  Conde . 

2  El  conde  le  mira  con  enfado* 

J  Se  retira  d  escribir  en  una  mesa  que 
nabm  en  el  foro . 


Cond .  Vuelvo  á  repetirlo  :  Margarita  ,  tú  eres 
víctima  de  un  engaño...  la  codicia  de  tu  pa- 
dr«  te  ha  sacrificado...  falta  mi  aprobación, 
la  de  nuestro  augusto  soberano,  y  ni  uno  ni 
otro  la  daremos  para  un  enlace  tan  desigual. 
Carlos  ha  sido  rogado  ,  conducido  hasta  las 
aras  con  violencia  por  una  detestable  seduc¬ 
ción,  aunque  su  debilidad  no  lo  publica ;  pe¬ 
ro  ya  no  estamos  en  tiempo  de  débiles  con¬ 
templaciones  ,  haz  conocer  á  estas  gentes  mi¬ 
serables  su  criminal  error. 

Marg.  Dios  mío,  qué  escucho!  / 

JDuq.  No  señora  jamás,  con  odiosos  y  débiles 
pretestos  me  haré  perjuro,  negando  la  ver¬ 
dad.  ( con  resolución .) 

Cond.  Qué  dices? 

T)uq .  Que  con  toda  mi  voluntad ,  obligado  por 
mis  juramentos,  sin  violencia,  cifrando  en 
cellos  mi  mayor  ventura,  soy  esposo  de  Mar¬ 
garita.  Solas  estas  espresiones  oiréis  de  mis 
labios,  aunque  el  cuchillo  amenazára  mi 
garganta.  \ 

Cond .  Pérfido.,.,  rabio  de  colera....  Asi  olvidas 
mis  amonestaciones?  Quiero  reprimir  mi  yo¬ 
lera,  y  no  usar  de  la  autoridad  que  puedo, 
por  si  antes  logro  venceros  á  |a  razón....  Ju¬ 
lio,  tú,  como  el  mas  culpado',  y  como  padre, 
debes  evitar  la  ruina  que  amenaza  á  tu  fa¬ 
milia.  Si  el  tribunal  examina  vuestra  codicia, 
la  seducción ,  ei  engaño  de  que  os  habéis  va¬ 
lido  para  enlazar  á  Margarita  á  un  sugeto  de 
la  primera  clase,  de  menor  edad,  y  contra 
la  voluntad  de  sus  mayores;  será  consecuen- 


cía  de  la  justificación ,  la  afrenta  y  el  casti¬ 
go.  Ahora  estamos  en  tiempo  de  una  com¬ 
posición  amistosa:  yo  repararé  con  un  cre¬ 
cido  dote.... 

Lost.  Y  qué  mas  pueden  desear? 

Jal.  Suspended  la  voz,  señor:  no  hay  sobre 
la  tierra  valor  que  equivalga  á  mi  virtud,  y 
no  he  de  venderla  bajamente.  Margarita  es 
legítimamente  esposa  del  duque,  y  hasta  la 
muerte  no  cederá  sus  derechos. 

Cond.  Pues  temblad  de  mi  venganza  (i) 
Emp.  A  pesar  de  las  reconvenciones  de  V.  S. 
me  veo  en  la  precisión  de  molestar  su  alta 
atención.  Dignaos  escucharme  ,  y  luego  yo 
mismo  ,  si  es  posible  ,  contribuiré  á  vuestra 
venganza. 

Jal.  Pues  es  buen  consuelo  después  de  tantas 
ofertas.  *  ( aparte .) 

Cond .  Y  qué  teneís  que  decirme?  * 

Emp.  Que  V.  S.  llevado  de  una  preocupación 
odiosa  en  las  presentes  circunstancias,  ultra¬ 
ja  á  estos  infelices ,  y  trata  de  oprimirlos, 
olvidando  los  mas  sagrados  deberes.  Que 
¿ft  estas  circunstancias  me  declaro  su  protec¬ 
tor.  Contra  mi,  señor  conde,  ha  de  volver 
V.  S.  su  enajp..,.  sabedlo....  estoy  resuelto 
á  escarmentaros  si  los  ofendéis. 

Cond .  Amenazas  conmigo!  Ahora  lo  vereis : 
señor  Gobernador,  haced  vuestro  deber,  ya 
veis  como  tratan  estos  infames  á  un  hombre 
de  mi  clase. 

i  El  Emperador  acaba  de  escribir ,  y  se 
dirige  Inicia  el  Conde  con  el  pliego* 
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Lost .  Asi  se  hace. 

Gob.  Caballero ,  aunque  sé  bien  de  que  parte 
está  la  razón  y  la  justicia,  esta  familia  de¬ 
be  ir  á  un  arresto  por  evitar  mayores  daños. 
E mp.  Pero  si  eso  no  puede  verificarse. 

Gob.  Quién  ha  de  impedirlo? 

Emp.  Yo. 

Gob.  Me  obligareis  á  usar  violencia? 

Cond.  Dejad  inútiles  contemplaciones:  llevad¬ 
los  públicamente  á  la  cárcel  ,  y  allí  caiga 
sobre  ellos  todo  el  rigor  de  las  leyes. 

Gob .  V*  S.  encargúese  de  la  custodia  del  du¬ 
que.  Julio  ,  sígame  usted  y  sus  hijos. 

Jul.  A  donde  ,  señor  ? 

Lost .  A  la  cárcel ,  á  la  cárcel. 

Emp.  Este  infame  adulador  es  el  que  me  in¬ 
comoda  mas.  (aparte,) 

$far%.  Esposo  mió ! 

±)uq.  No  teníais ,  primero  acabará  mi  vida 
que  se  verifique  la  sentencia.  ( con  resolución.) 
Cond.  Cárlos  ,  respeta  mi  furor. 

Duq.  A  todo  estoy  resuelto,  (t) 

Cond.  Arrancadlo  de  su  lado,  (d  los  ministr .) 
Duq.  Deteneos.  (2) 

Cond.  Obedeced. 

Emp.  Ya  he  dicho  que  eso  no  p^iede  verificarse# 
Cond .  Por  qué  razón? 

Emp.  Porque  yo  lo  impido.  Señor  Gcberna« 
dor,  ved  esta  real  orden,  y  poned  en  ege- 

1  Poniéndose  delante  de  toda  la  familia. 

2  Se  pone  en  acción  de  acometerlos  con 
la  espada. 
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cucion  lo  que  por  elfa  os  íntima  el  Empe- 
rador  (i).  Julio,  he  aquí  el  fin  que  te  persua¬ 
día  á  esperar.  En  él  ves  defendida  la  ino¬ 
cencia  y  preparado  el  castigo  á  sus  opre- 

rS,°re^  ,  ,  (vas*.) 

JttL  Real  orden ! 

Nos  el  Emperador  José  Segundo.  /2Y 
tond<  Firma  del  Emperador!  8  '  1 

Lee  el  Gob.  * » Señor  Gobernador,  luego,  lue- 
wg°,  haréis  levantar  dos  cadalsos  en  el  lu- 
wgar  acostumbrado  para  los  asesinos,  y  pon- 
wdreis  en  prisiones  al  conde  Engaksi  y  su 
»> secretario  Loston,  hasta  mi  orden,  siendo 

» la  Cabeza  vuestra  fianza  de  los  dos.’*  Hola, 

prendedlos.  (3) 

Con.í.  Oa  Dios!  qué  golpe  este! 

Lost.  Dos  cadalsos! 

Jul.  El..:,  él....  es,  él  es,  hijos  míos,  (4) 
corramos  á  sus  augustos  pies. 

Gen.  Monarca  piadoso. 

Marg.  Redentor  nuestro. 

Lost.  Dos  cadalsos! 

Lond.  El  Emperador  en  personal 

Gob.  Sí,  no  lo  dudéis,  es  nuestro  amabilísimo 
Emperador. 

Duq.  Ah  señord  en  que  estado  os  ha  puesto 
vuestra  ceguedad!  \al  conde.) 


*  VTV 

(vase.  J 
( vase .) 
(vase .) 


J  Le  dd  el  pliego . 

2  Mirando  la  firma , 

.5  prontitud  d  los  ministros  que 

hacen .  1 

4  Sin  poder  hablar  de  gozo. 


Cond.  furioso.  Monstruo  abominable,  apártate 
de  mi....  Pronto,  llevadme  donde  no  vea  el 
origen  de  mis  crímenes.  Llevadme,  que  el 
aspecto  de  la  muerte  me  será  mas  favorable 
que  el  de  este  pérfido,  causa  de  mi  ruina. 

CroP.  Conducidlos.  ( d  /os  ministros .) 

Eost.  tíos  cadalsos!  iré  yo  por  desdicha  al 
uno !  Ah  maldita  codicia  ,  causa  de  mis 
desgracias.  '  ■  {vatise.) 

ESCENA  IX. 

0  EL  BUQUE  SOLO . 

Dttq.  Oh  Dios!  en  que  caos  de  confusiones 
estoy  sumergido!  pero  que  me  detengo? 
correré  á  los  pies  de  mi  augusto  soberano, 
á  implorar  su  clemencia  y  ofrecer  mi  vida 
por  la  suya,  si  es  tai  su  delito  que  deba 
perderla  ;  por  último ,  evitaré  á  toda  costa 
que  acabe  abandonado  en  su  mortal  deses¬ 
peración,  y  cubierto  de  ignominia. 

ACTO  QUINTO. 

SALON  DE  AUDIENCIA  DE  LA  CARCEL  :  EN  El 

FORO  HABRX  UN  DOSEL*.  UNA  PUERTA  A  LA 

DERECHA  Y  OTRA  A  LA  IZQUIERDA. 

ESCENA  PRIMERA. 

EL  E  MP  E  RA  BOR  Y  WIL  S  0  X* 

Emp.  Al  fin  ,  Wilson  ,  ha  triunfado  la  inocen¬ 
cia.  No  esperaba  que  el  acontecimíen  o  de 


este  día  hubiera  tomado  tan  favorable  as 
pecto.  Quién  había  de  abandonarse  á  cree* 
que  un  noble  caballero  de  la  clase  del  con 
de,  fuese  capaz  de  procederes  tan  detestables 
T>ent .  voces.  Viva  nuestro  augusto  Emperadoi 
Emp .  Wiison  ,  qué  rumor  es  ese? 

Wils.  Que  el  pueblo  inflamado  de  gozo  y  d 
ternura,  aclama  por  lograr  la  dicha  de  ve 
á  su  amabilísimo  Monarca.  ' 

Emp.  A  no  ser  tan  sagrado  el  motivo  que  h 
interrumpido  mi  viaje ,  sentiría  la  detención 
por  verme  ya  precisado  á  recibir  obsequios 

ESCENA  II. 

DICHOS ,  GENARO  ,  JULIO  ,  MARGARITA  ,  JBJ 
duque  Y  jacobo  conducido  por  un  criado : 
todos  se  postran  al  Emperador . 

Gen.  Mi  augusto  soberano,  á  qui  teneis  est 
feliz  criatura ,  que  debe  á  vuestra  bonda< 
su  ser  y  su  vida. 

Jul.Y  á  estos  tres  desgraciados,  que  implora; 

vuestra  real  clemencia. 

Marg.  Si ,  mi  amable  Monarca  :  sea  esta  ve¿ 
compatible  la  piedad  con  la  justicia. 

E)uq.  M  isericordia  para  un  triste  padre. 

Jac.  No  señor ,  venganza:  la  pública  vindíct: 
debe  satisfacerse.  Sea  yo  el  primero  sobrt 
quien  caiga  el  rigor  de  la  ley. 

Gen.  Yo  soy  el  ofendido ,  y  perdono.  Mi  si 
tuacion  que  he  padecido  inocente,  sirva  di 
mérito  á  vuestros  pies,  para  alcanzar  la  vi¬ 
da  de  mi  enemigo. 
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Jul.  Acordaos  que  una  de  vuestras  ofertas  fue 
hacerme  venturoso.  Si  muere  el  padre,  pier¬ 
de  honor  y  vida  el  hijo ,  y  entonces  que 
será  de  esta  desgraciada  esposa?  (i) 

Jac.  Acordaos  que  juraste  al  cielo  satisfacer 
la  justicia,  castigando  los  delincuentes:  cútii- 
plase  vuestra  real  palabra  :  muera  á  los  fi-* 
los  del  cuchillo  el  que  á  él  ha  matado. 

Duq.  y  Marg .  Imitad  á  Dios  perdonando. 

Jac .  Satisfaced  la  santa  justicia. 

Duq .  Sí,  pero  sea  yo  el  que  satisfaga:  siegue 
el  cuchillo  mi  garganta ,  y  sálvete  mi  pa¬ 
dre.  Ah!  yo  no  podré  sobrevivir  á  su  des¬ 
ventura. 

Emp.  Basta ,  basta  ya.  El  que  no  quiera  ha¬ 
cerse  acreedor  á  mi  enojo ,  deje  los  inútiles 
ruegos,  y  no  seduzca  con  ellos  mi  corazón 
para  que  se  incline  á  la  misericordia  ,  que 
reos  tan  detestables  no  merecen.  El  delito 
es  terrible,  y  mi  castigo  ha  de  serlo.  Público 
es  el  crimen ,  y  pública  será  la  satisfacción. 
El  que  tuvo  valor  para  sostener  la  impiedad 
con  tanta  firmeza,  téngalo  para  morir. 

Jul.  y  Gen,  No  hay  remedio  señor  ? 

Emp.  No. 

Jul.  Ah!  que  pronto  habéis  olvidado  vuestras 
ofertas!  Señor,  acordaos:  Julio,  dijisteis,  no 
me  faltarán  ocasiones  de  satisfacer  lo  que  os 
debo. 

Emp.  El  que  cumple  con  los  deberes ,  no 
adquiere  acreedores ,  ántes  deja  de  serlo: 

i  Presentando  a  Margarita . 
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esta  foé  tu  respuesta.  Per©  no  ha  de  de 
cirse  de  José  Segundo  ,  que  faltó  á  la  urba 
nidad  de  corresponder  á  una  fineza....  N 
se  diga  de  mi,  que  el  horror  de  un  críme 
me  llevó  al  estremo  de  la  crueldad.  Quier 
ver  si  en  esta  causa ,  halla  otro  algún  camin 
que  salve  a  un  asesino  de  la  muerte.  Car 
los,  tu  puedes  dejarme  desempeñado:  quk 
ro  hacerte  árbitro  de  la  suerte  de  tu  oadre 

Duq .  Yo  señor  1 

Emp.  Si,  tu  has  de  juzgar  esta  causa,  para  I 
cual  te  confiero,  en  este  caso,  la  misma  fa 
cuitad  que  tiene  mi  gran  Senescal, 

Duq.  Yo  juez  de  mi  mismo  padre? 

Emp.  Desde  este  instante,  ni  eres  hijo,  ni  é 
es  tu  padre.  Tú  eres  juez,  y  debes  mirarh 
como  delincuente,  sin  atender  á  otro  intere 
que  al  desempeño  de  Ja  justicia:  toma  la  plu 
ma  ,  concuerda  y  ratifica  la  acusación  ,  Ja: 
declaraciones  de  los  testigos ,  convence  cor 
las  pruebas  á  los  reos;  y  acuérdate  ai  ponei 
la  sentencia,  que  la  gloria  de  tu  Monarca  y 
el  orden  de  ja  sociedad,  sostenido  por  Jai 
leyes ,  está  cifrado  en  tu  integridad. 

T)uq.  Señor,  no  me  pongáis  en  tan  terrible 
empeño.  Cómo  he  de  desentenderme  á  los 
sentimientos  del  amor  filial  y  á  la  voz  de 
la  naturaleza? 

Emp.  El  buen  juez  lia  de  ser  sordo  á  persua- 
sienes  y  sentimientos  injustos.  Esta  es  mi 
voluntad. 

Duq.  A  que  estremo  tan  costoso  queréis  lle¬ 
var  mi  virtud! 


ESCENA  III. 


DICHOS  ,  Y  EL  GOBERNADOR . 

ob.  Permítame  V.  M.  el  honor  de  besar  su 
real  mano.  (de  rodillas .) 

Alza:  está  todo  prevenido? 

Si  señor. 

mp.  Bien:  quedad  á  las  órdenes  de  mi  Senes¬ 
cal  Carlos  de  Mombek.  Seguidme  vosotros* 
hasta  que  sea  ocasión  de  presentaros  en  el  tri¬ 
bunal.  Wilson ,  como  hasta  aquí  desempeña¬ 
rás  en  esta  causa  el  cargo  de  secretario,  (vase.) 
rarg.  Oh  esposo  mió!  cuan  funesta  es  tu  si¬ 
tuación.  ( aparte  y  vase .) 

iL  Juez  de  su  mismo  padre!  y  a  me  anima 
alguna  esperanza.  (vase.) 

ic.  Oh  justo  Monarca!  el  cielo  te  conserve 
eterno  en  Alemania  para  asilo  de  desvalidos 
y  defensor  de  la  justicia,  (vase  con  su  guia.) 

“  ESCENA  IV. 

ÉL  DUQUE  ,  EL  GOBERNADOR  Y  WILSON . 

uq.  Dios  justo,  fortalecedme:  el  brío  desma¬ 
ya,  el  corazort  palpita;  la  muerte  va  á  ser 
consecuencia  de  mi  rectitud....  Yo  mismo 
he  de  confirmar  la  sentencia  del  que  me  dio 
el  ser!  Acaso  hay  resquicio  de  disculpa?  No: 
solo  falta  la  última  comprobación  para  que 
dicte  la  pluma  y  egecute  la  espada.  El  de¬ 
lito  está  justificado,  y  no  hay  remedio.  El 
suplicio  solo  puede  satisfacerle ;  pero  no 
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sea  yo  el  que....  Y  desobedeceré  á  mí  Me 
narca?  No  es  primero  la  satisfacción  de  1; 
leyes ,  y  el  orden  de  la  Monarquía  soste 
nido  por  ellas,  que  mi  particular  ínteres?  5 
pues  Carlos  no  hay  que  dudar ;  cumple  cc 
estas  sagradas  obligaciones,  y  después  mué 
de  dolor  sobre  las  cenizas  de  tu  delincuen 
padre.  Gobernador  ,  que  los  testigos  est< 
prontos  á  mi  orden,  y  haced  comparecer 
los  reos. 

Gob.  Obedezco.  {entra  y  sale 

Wils.  Desgraciado  joven!  cuánto  me  lastín 
tu  situación,  {preparándose  para  escribir 

T>uq .  Que  nuevo  espíritu  se  ha  difundido 
mi  alma  al  ocupar  este  lugar  sagrado!  ( 
Todo  desaparece  de  mi  mente.  Qué  es  est 
corazón  mió?  Qué  se  han  hecho  aquellos  se 
timientos  que  me  dictabas  hace  pocos  insta 
tes?  tu  me  haces  ver  mas  apreciable  que 
misma  vida  la  satisfacción  de  la  ley :  ob 
es  del  cielo  sin  dada.  Ya  no  veo  á  mi  padr 
veo  un  delincuente.  Ya  no  soy  hijo  ;  se 
juez  sordo  á  la  voz  de  la  naturaleza:  so 
la  de  la  razón  hiere  mis  oidos. 

ESCENA  V. 

DICHOS  ,  F.L  OFICIAL  ,  EL  CONDE  Y  L0ST01 

Ojie.  Entrad. 

Lost.  Señor  ,  si  se  ha  descubierto  el  asesin 
somos  perdidos. 

J  Tomando  asiento  en  el  dosel . 
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ond.  Yo  soy  quien  soy ,  yo  me  salvaré  ,  y 
tu  por  mis  respetos .  Niega  con  firmeza. 

2 uq .  Acercaos. 

'ond.  Qué  veo!  tú  eres  mi  juez!  Caiga  un  ra¬ 
yo  sobre  mi.  Yo  juzgado  por  el  mismo  que 
amaba  con  afecto  y  ternura  de  padre  l 

Duq.  Señor  conde  ,  este  lugar  no  permite  aten¬ 
der  á  los  vínculos  sagrados  que  en  otro  tiem¬ 
po  nos  estrechaban. 

lond.  En  otro  tiempo!  Pues  qué,  te  atreverás 
á  desconocerme?  donde  no  debe  un  hijo  res¬ 
petar  á  su  padre? 

Duq,  Ahora  no  lo  sois  mió :  ahora  no  veo  en 
vos  otro  que  un  delincuente;  y  pues  he  de 
juzgaros  como  á  reo,  miradme  vos  como  á 
juez  severo,  y  no  como  á  hijo. 

Zond.  Bien  merecido  lo  tengo.  Yo  he  abrigado 
un  áspid  en  mi  pecho,  para  que  ahora  me 
devore  el  corazón.  =  Pero  que  crimen  es  él 
que  en  mi  se  castiga  con  tanta  crueldad? 
Es  un  delito  defender  mis  derechos  y  cor¬ 
regir  la  incauta  juventud  que  corría  desen¬ 
frenada  á  precipitar  su  honor  bajamente? 

J)uq.  No  es  precipicio  del  honor  que  un  su- 
geto  de  distinción ,  preciado  de  noble  y  vir¬ 
tuoso,  reparase  las  quiebras  que  ocasionó  á 
la  reputación  de  una  joven  honesta :  esto 
será  mas  bien  engrandecerse  á  sí  mismo ,  co¬ 
mo  vuestra  codicia  os  abate  al  seno  de  la 
infamia  y  iel  oprobio. 

Cond.  Mi  codicia?  si  acaso  la  impostura . 

Duq.  No,  están  bien  justificados  vuestros  de¬ 
litos  con  testigos  y  pruebas  irrefragables; 
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ahora  mismo  se  os  hará  manifiesto.  Hace 
que  se  presente  Jacobo  y  los  testigos,  (i) 
Cond.  Qué  he  escuchado!  ( sorprendido  y  ap> 
Zost.  Jacobo!  (lo  mismo.) 

Cond.  Le  heriste  bien?  {hablan  aparte .) 
JLost.  A  no  ser  que  errara  el  golpe..,.  Pero  y* 
le  vi  tendido  en  tierra. 

ESCENA  VI. 

X>  renos,  julio  ,  genaro  ,  jacobo  y  el  go 
Bernajdor  que  entra  y  sale  con  tres  labra 
dores  ,  dos  ancianos  y  uno  joven . 

Con.  El  es ,  él  es:  ya  está  descubierto  todo.  (ap. 
JLost.  Este  es  él  mismo.  Dos  cadalsos!  el  une 
será  sin  duda  para  mi.  ( apart .) 

Duq.  ( ap .)  Como  palpita  mi  corazón!  Seño; 

conde  ,  conoce  V.  S.  á  este  hombre?  (2) 
JLost.  Apelaré  á  la  misericordia  confesando  lf 
verdad.  (aparte.) 

Duq.  Hablad  ,  le  conocéis? 

Corta.  Me  parece  que  ... 

Jac.  Asesino,  usurpador,  no  te  desentiendas : 
yo  soy  el  cómplice  de  tus  crímenes :  el  cie¬ 
lo  ha  preservado  mi  vida  de  tus  iras ,  para 
que  no  acabe  con  la  muerte  nuestro  cul¬ 
pable  secreto. 

Cond.  Impostor,  qué  dices? 

Jac.  Tendrás  osadía  de  negar  esta  verdad  á 
mi  misma  faz?  pues  sabe  que  ya  es  envano. 

1  Vanse  el  oficial  y  el  Gobernador. 

2  »  Señalando  á  Jacobo . 
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Está  plenamente  comprobada;  aunque  yo  so¬ 
lo  bastaba  para  la  justificación  del  delito, 
como  el  mejor  testigo.  Tiembla....  tiembla, 
que  tu  por  seductor  y  delincuente  ,  y  Los- 
ton  y  yo  por  cómplices ,  subiremos  en  un 
día  al  cadalso.  Tiembla. 

Lost.  También  yo!  Ah  señor!  misericordia,  no 
soy  culpado;  el  conde  me  sedujo,  y  obligó 
con  amenazas  á  ejecutar  la  muerte  de  Jacobo. 
~ond.  Pérfido!  tú  también!...  (furioso.) 

Lost .  Sí  señor,  yo  también:  ya  no  es  tiempo 
de  sostener  la  falsedad  en  este  acto  solemne, 
no  he  de  añadir  á  mis  delitos,  el  de  la  im¬ 
postura. 

lonci.  Oh  rabia!  yo  vendido  por  todos  de  esta 
suerte!  qué  mal  hice  en  fiar  mi  secreto  á 
otro  que  á  mi  corazón.  (aparte?) 

Duq.  Decid,  Loston  ,  cual  era  el  fin  á  que  se 
dirigió  la  crueldad  del  conde,  privando  de 
la  vida  á  Jacobo? 

Lost.  El  de  sepultar  en  el  seno  de  la  muerte 
un  fatal  secreto, 

Ouq.  Cuál  ? 

Lost.  Un  asesinato  que  veinte  y  seis  años  hace, 
cometió  á  persuasión  suya  Jacobo. 

^ond.  Ah!  Si  mis  ojos  despidieran  abrasadores 
rayos  !  (up?) 

?uq.  Cuál  fue'  la  víctima  sacrificada  á  la  ira 
del  Conde?  (i) 

i  Los  apartes  de  esta  escena  ,  ocupan 
l  tiempo  en  que  Wilson  escribe  las  preguntas 
el  juez  y  la  contestación . 
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Jéic.  Un  tierno  niño,  de  edad  de  un  año:  t 
heredero  de  la  cas3  de  Mornbek. 

Jful.  Este  desdichado  cjiie  el  cielo  libertó  d 
tu  tiranía.  (señalando  d  Genaro.) 

Cond.  Este  es....  vive....  Ah  pérfido  Jacobc 
que  no  le  hubiera  yo  dado  muerte  por  n 
mano  (ap.'j  Con  qué  pruebas  acreditareis  qu 
este  joven  sea  el  mismo  Carlos  de  Mombck 

Jul.  Con  la  cicatriz  que  conserva  de  la  herid 
que  recibió ;  con  el  dia ,  la  hora  y  el  lug: 
de  su  hallazgo,  que  concuerda  con  las  de 
claraciones  de  Jacobo;  con  la  de  esto>  an 
cíanos  testigos  de  vista,  y  de  la  nodriza  qu 
le  ha  Criado. 

C'jn.  ap.  Oh  furor!  acaba  de  una  vez  con  mi  vid; 

Duq.  Leed  esas  declaraciones.  (d  Wllson 

J.ee  vV ¿¿son.  » En  honor  de  la  verdad  ,  des 
wpues  de  habernos  comprometido  con  toe 
wía  fuerza  del  juramento,  declaramos  1< 
abajo  firmados,  que  á  las  siete  horas  de  1 
» noche  del  dia  del  señor  S  Genaro,  doc 
«del  mes  de  setiembre  de  1752,  voiviend 
«á  nuestras  casas  de  la  labranza,  en  com 
«  pañía  de  nuestro  amo  Julio  Sumek,  halla 
«  mos ,  cosa  de  un  cuarto  de  legua  de  1 
«ciudad,  y  cerca  del  camino,  junto  á  une 
«sauces,  un  niño,  como  de  edad  de  un  añe 
«herido  mortalmente  sobre  el  hombro  de 
« recho ,  cerca  del  cuello,  y  envuelto  e 
«ropas  esquisitas  ;  el  cual  niño,  recogí 
«Julio  Sumek,  y  le  dio  á  criar  á  Ana  Val 
«dina,  su  hortelana;  y  nos  consta  como 
*  criados  antiguos  de  la  casa;  que  el  referid 


í*níño  existe  en  la  familia  de  Julio,  con  el 
» nombre  de  Genaro;  y  para  testimonio  de 
»esta  verdad,  firmamos  la  presente  decla¬ 
mación.  Hoy  &c.  Anselmo  Bosocoso,  An- 
wdres  Brosesquin ,  .Tomas  Wilcin.,, 

Duq.  Qué  hay  que  dudar  $  todo  está  com¬ 
probado. 

Zon.  ap .  Donde  ocultaré  mi  avergonzado  rostro! 

Duq.  Teneis  que  contradecir  á  la  declaración? 

And.  No  señor. 

Tom.  Nos  ratificamos  en  ella  mil  veces. 

Ansel.  Señor,  yo  entonces  contaba  unos  doce 
años  de  edad,  y  me  acuerdo  que  oyendo 
llorar  al  niño,  avisé  á  mi  amo  Julio,  y  sus 
lamentos  nos  guiaron  á  él,  donde  le  halla¬ 
mos  como  está  declarado,  puedo  jurarlo  y 
lo  he  jurado. 

Duq.  Bien,  retiraos,  (vanse  los  labradores.) 

Zyen.  Señor,  una  gracia  tengo  que  suplicaros, 

Duq,  Di,  cual  es? 

oren.  Que  tengáis  presente  al  poner  la  sen¬ 
tencia,  que  yo  soy  el  ofendido  y  perdono. 
Suavizad  el  rigor  de  la  ley,  en  satisfacción 
de  lo  que  he  padecido  inocente* 

Jac.  Señor,  no  basta  que  la  parte  perdone, 
cuando  la  pública  vindicta  exige  una  satis¬ 
facción.  Justicia,  señor....  Sea  yo  el  primero 
que  deje  vengada  la  inocencia  oprimida.  Te¬ 
nedlo  presente  al  pronunciar  el  fallo:  el  que 
mato  con  alevosía ,  debe  morir  infamemente . 

Duq.  *  api)  El  que  mato  con  alevosía  .  debe 
morir  infamemente!  Ah  desdichado  padre 
mió!  Retiraos.  (<rí  Julio ,  Jac  oh  o  y  Cenar.) 
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ESCENA  VIL 

/  *  ^  *  "  J 

L0ST0N ,  EL  DUQUE  ,  EL  CONDE  T  WILSÓN, 

Lost.  Dos  cadalsos!  no  hay  que  dudar,  el 
uno  está  á  mi  destinado.  (eip.) 

T>uq.  Ya  habéis  oido  la  acusación,  (al  Conde.) 

Lond.  (furioso.)  Nada  he  oido,  nada  veo,  ni 
quiero  otra  cosa  que  la  muerte ;  líbreme 
ella  de  mi  mismo  y  de  tu  odiosa  vista.  Me 
está  bien  empleado*,  lo  tengo  merecido. Caí¬ 
ga  el  cuchillo  sobre  mi  garganta ,  y  confir¬ 
me  mi  sentencia  el  mismo  que  ha  causado 
mi  ruina ,  que  aun  me  sobra  brio  para  cor¬ 
rer  á  la  muerte.  (VaM') 

Lost.  Misericordia,  yo  he  sido.... 

Ojie.  Retiraos.  ( vase  con  él  por  donde  el  conde.) 

ESCENA  VIII. 

el  duque  t  wilson ,  este  se  retira  d  un 
extremo  del  teatro ,  dejando  el  proceso 
sobre  la  mesa . 

Wils.  Cuál  será  su  resolución?  (aparte 

JDuq.  Oh  padre  mió!  Vuestro  escesivo  amor 
para  este  ,hijo  ingrato ,  ha  causado  vuestra 
ruina.  Me  veo  en  la  terrible  precisión  de  des¬ 
coroceros,  pero  no  sobreviviré  á  vuestra 
pérdida.  Sí,  corazón  mío,  ahoga  en  tu  seno 
estos  cortos  momentos  ,  los  dulces  senti¬ 
mientos  del  amor  filial.  Cumple  ahora  con 
el  digno  carácter  que  representas,  y  atiende 
después  á  la  voz  de  la  naturaleza.  La  ley 
ordena  al  recto  juez,  que  en  este  lugar  no 


atienda  á  otro  ínteres  que  la  equidad  de  la 
justicia,  y  de  esta  suerte  debo  dejaría  sa¬ 
tisfecha.  ( i ) 

Wils .  Con  resolución  tomo  la  pluma.  El  pur¬ 
púreo  color  que  encienden  sus  megillas ,  de¬ 
muestran  el  fervor  que  en  su  corazón  di¬ 
funde  la  rectitud  de  la  ley....  Qué  tem¬ 
blor  tan  estraordinario !  Sin  duda  ha  dado 
sentencia  mortal. 

^uq.  Honor,  leyes....  ya  os  satisfice.  (2) 
ESCENA  ULTIMA. 

BICHOS ,  EL  EMPERADOR  ,  J ACOBO  ,  JULIO  Y 

MARGARITA. 

^mp.  Senescal ,  qué  habéis  resuelto  ? 

Ouq.  Morir  desempeñando  mi  obligación.  Solo 
falta  que  apruebe  V.  M.  la  sentencia.  (3) 
ren.  Cuál  habrá  sido?  (d  Julio.') 

Jul.  Al  fin  es  hijo ,  y  debe  salvar  al  padre. 
lee  el  Emp.  *  Justificada  la  usurpación  de  los 
» estados  de  Mombek ,  con  las  pruebas  y 
«documentos  necesarios,  fallo:  que  el  le- 
«gítimo  heredero  sea  puesto  en  la  justa  po- 
« sesión  de  ellos,  despojando  de  los  dere» 
«chos  hasta  aquí  obtenidos,  al  poseedor;  y 
«á  consecuencia  de  los  detestables  medios 

1  Escribe  ocupando  el  tiempo  que  pueda 
ardar  en  estender  la  sentencia. 

2  Retirándose  del  bufete. 

2  Le  dá  el  proceso. 
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»que  adoptó  el  conde  Engaksi,  para  abro¬ 
garse  lo  que  no  le  pertenecía,  y  por  lo 
«asesinatos  intentados,  piérdala  vida,  ei 
«público,  á  manos  del  verdugo  y  á  los  filo 
"del  cuchillo,  junto  con  sus  cómplices. >* 

Jul.  Oh  Dios!  Qué  he  oido! 

Marg.  Mi  augusto  Monarca.... 

JuL  Señor,  piedad  para  estos  infelices,  (r) 

Emp.  Basta:  sola  esta  heroica  resolución,  estí 
rectitud  esperaba,  para  conceder  un  gene¬ 
roso  perdón.  Te  serán  devueltos  (2)  los  bie 
nes  y  títulos,  añadiendo  á  ellos  para  me¬ 
moria  el  de  Duque  de  S.  Genaro;  á  tí  ( 3 
por  lo  bien  que  has  desempeñado  la  justicia 
y  el  feliz  éxito  que  su  administración  ten-i 
drá  en  tus  manos,  te  confiero  el  cargo  d 
Senescal  de  mi  imperio.  A  vosotros  os  deber 
las  vidas  los  delincuentes;  vivan,  pero  des¬ 
terrados  de  Alemania  para  siempre. 

Duq.  Oh  ventura! 

Jac.  Monarca  piadoso.... 

Emp .  Tú,  Jacobo,  destina  lugar  para  acabai 
tus  dias,  sostenido  por  mi  real  erario.  Que¬ 
réis  mas  de  mí  ? 

Todos.  El  cielo  os  colme  de  bendiciones. 

Emp.  Wilson ,  vamos  á  satisfacer  la  lealtad 
del  pueblo  con  mi  presencia.  Inmediatamen- 


j  A  los  pies  del  Emperador . 
2  A  Genaro . 

§  A  Carlos. 


te  tomarás  tu  posesión  de  tus  bienes ;  Carlos 
de  su  ministerio,  y  desempeñados  del  todo 
mis  deberes,  continuaré  mis  viajes  por  la 
Alemania  y  daré  la  vuelta  á  Viena. 


FIN. 


En  la  dicha  librería  de  Gimeno 
se  hallarán  las  siguientes 
comedias  modernas. 

La  Italiana  en  Argel ,  melodrana  jocoso. 
Julieta  y  Romeow  tragedia. 

La  enterrada  en  vida. 

El  Bosque  Peligroso,  6  los  ladrones  de  la 
Calabria. 

Los  Hermanos  á  la  prueba. 


La  inocencia  y  la  intriga,  ó  el  Robo. 
José  Segundo  en  Saltzbourg,  6  la  huérfana. 
Caprichos  dé  Federico  Segundo ,  ó  los 
húsares  de  Felchein. 

Los  dos  Valdomiros. 

El  poder  de  la  inocencia ,  6  los  moros  de 
Granada  Zegries  y  Abencerrages. 

El  Hombre  Insufrible,  6  el  Regañón. 
Guerra  Abierta,  6  el  tratado  singular. 

El  Hombre  de  la  selva  negra. 

El  Hospital  por  dentro  ,  6  el  buen  go¬ 
bernador. 

La  Toquera  Vizcaína. 

Viajes  del  Emparador  Sigismundo,  ó  el 
escultor  y  el  ciego. 

Las  lágrimas  engañadoras  de  una  viuda. 
La  Heredera  astuta. 

En  la  desgracia  se  conocen  los  amigos. 
La  Vieja ,  y  los  dos  calaveras.  Las  citas. 
La  Gabriela,  tragedia. 

Las  mugeres  curiosas.  La  Balbina. 

El  Fanático  por  la  nobleza. 

Las  Segundas  Nupcias  ,  ó  la  Condescen¬ 
dencia. 

Pancho  y  Mendrugo,  sainete  trágico. 

La  Botica,  sainete. 

El  Page  de  la  llave,  idem. 

A  un  engaño  otro  mayor ,  idem. 

La  comedia  de  maravillas ,  idem. 
Engañado  quien  engaña,  idem. 

La  maja  resuelta,  ídem. 

El  chasco  del  mantón ,  idem. 

Músicos  y  danzantes,  idem. 


